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13 DE ABRIL DE 1922: 
DEFENSA DEL BLOKAO MISKRELA Nº 1

Antonio GARCÍA MOYA1

RESUMEN

El 13 de abril de 1922, en plena Campaña de Marruecos, la guar-
nición del blocao de Miskrela, trece legionarios y dos policías indígenas, 
defendió el reducto de un violento ataque llevado a cabo por un enemigo 
mucho más numeroso al sur de Xauen. Aquel logro, que se consideró una 
victoria fue reconocido más adelante con la concesión de la Medalla militar 
a cada uno de aquellos aguerridos defensores, siendo éste, uno de los esca-
sos casos en los que esta condecoración se concedió a todos los participantes 
en una misma acción.

PALABRAS CLAVE: Xauen, Miskrela, Magán, Legionario, Medalla 
militar, Bandera, Blocao, Expedicionario, Posición, Gallego.
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ABSTRACT

On April 13, 1922, in full Campaign of Morocco, the garrison of the 
blockhouse of Miskrela, thirteen legionaries and two indigenous police, de-
fended the redoubt of a violent attack carried out by a much larger enemy 
south of Chefchaouen. That achievement, which was considered a victory 
was later recognized with the award of the Military Medal to each of those 
brave defenders, this being one of the few cases in which this award was 
granted to all participants in the same action.

KEY WORDS: Xauen, Miskrela, Magán, Legionnaire, Military Med-
al, Bandera, Blocao, Expeditionary, Position, Gallego.

* * * * *

1871: TORRE DE COLÓN (CUBA), UNA DEFENSA ÉPICA

A lo largo de la historia militar de España, han sido múltiples los casos 
en los que un grupo de nuestros soldados se ha encontrado aislado y 
ha tenido que defender una posición, un baluarte, una trinchera, ante 

una fuerza muy superior. Y muchos son los ejemplos, de todos conocidos, en 
los que los defensores, a pesar de encontrarse en abrumadora inferioridad, 
estuvieron dispuestos a cumplir las órdenes de defender su puesto llegando 
hasta las últimas consecuencias.

Dado que la mayoría de quienes protagonizan este artículo eran legio-
narios, sin salirnos del entorno del Tercio referiremos dos populares casos: 
El 18 de diciembre de 1896, en Filipinas, tras el ataque a la cantera de Me-
ricanayoa, el segundo teniente del Batallón Expedicionario de Cazadores nº 
4, José Millán Terreros,2 con solo diecisiete años, quedó junto a un sargento, 
dos cabos y 20 soldados, guarneciendo el pueblo de San Rafael. Días des-
pués, cuando 2.000 insurrectos intentaron ocupar el lugar, Millán envió un 
emisario informando al mando de la situación:

... tengo combate desde primeras horas de esta mañana. Los insu-
rrectos, en creciente número, han entrado en el pueblo, que está ardiendo. 

2 � Más adelante, en 1923 adoptaría los dos apellidos de su padre Millán Astray quedando como 
José Millán Astray Terreros.
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No necesito auxilio alguno y me encuentro contento de tener ocasión de 
demostrar el valor de nuestros cazadores.

El destacamento logró resistir los ataques de los indígenas durante 
seis horas. La llegada de la columna del comandante Sarthou a la población 
resolvió la situación y el joven oficial sería recompensado con la Cruz de 
María Cristina de 1ª clase por su determinación. El otro caso fue protago-
nizado por el suboficial legionario Bartolomé Munar Munar en la arrojada 
defensa de la avanzadilla de Kala Bajo el 17 de septiembre de 1924. Tras 
abastecer la posición al frente de un grupo de legionarios cargando mochilas 
de agua, cuando fue precisa su colaboración en la defensa de la avanzadilla, 
con tan solo dos legionarios, uno de ellos herido, resistió las acometidas del 
enemigo impidiendo su entrada en el recinto.

Ciñéndonos a las especiales circunstancias de este caso de Miskrela 
en el que sus defensores, todos, fueron recompensados con una condeco-
ración de prestigio, la Medalla militar, encontramos antecedentes, aunque 
haya que remontarse unos cuantos años y tengamos que desplazarnos de 
nuevo a Ultramar, a la isla de Cuba cuando todavía, a pesar de la guerra, era 
una parte de España: la defensa de la torre óptica de Colón el 20 de febrero 
de 1871. Se trataba de una estructura defensiva de madera dotada de un 
heliógrafo ubicada sobre la elevación de Pinto, a cuatro leguas de Puerto 
Príncipe. Su guarnición, que dirigía el alférez Cesáreo Sánchez estaba for-
mada por el sargento José Garabito, tres cabos, un corneta y 21 soldados del 
Batallón de Chiclana, además de tres civiles. Al amanecer de aquel día, unos 
500 insurrectos atacaron la instalación pero, a pesar del elevado número de 
atacantes, los defensores no se dejaron amedrentar. Las certeras descargas 
de los fusiles españoles causaron sensibles bajas en las líneas enemigas. Aun 
así, los insurrectos alcanzaron el foso defensivo intentando llegar hasta la 
misma estructura de madera con intención de incendiarla. Dada la proximi-
dad de atacantes y defensores, los rebeldes eran rechazados a punta de ba-
yoneta, pero en el combate también los españoles sufrieron bajas, entre estas 
la del alférez Sánchez, que resultó herido en una pierna. Cuando la situación 
estaba más comprometida, el corneta Garrido Andreu se ofreció voluntario 
para atravesar las líneas enemigas e ir a buscar auxilio en un puesto cercano. 
En aquellos momentos tan críticos, los defensores se conjuraron decidien-
do morir todos abrasados antes que rendirse. Pero no desfallecieron en la 
defensa y, finalmente, los adversarios decidieron parar el ataque y retirarse 
llevándose con ellos a sus heridos y muertos. En la guarnición española el 
balance de bajas fue de cuatro muertos de tropa y heridos el oficial, doce de 
tropa y un paisano.
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Figura 1. Alférez D. Cesáreo Sánchez, un sargento y seis soldados  
todos de Cazadores de Chiclana, que defendieron la famosa Torre Óptica,  

llamada de “Colón”. (Museo de la Infantería Española. Libro de Honor,  
Industrias gráficas Thomas, Barcelona, 1923, lámina 7)
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El 16 de octubre de 1871 se concedió la Cruz laureada de San Fer-
nando al alférez Cesáreo Sánchez. La posterior reclamación del sargento 
Garabito, que había quedado inútil durante la acción, motivó la apertura de 
un juicio contradictorio a los demás defensores de la torre de Colón. Final-
mente se concedió la Laureada a todos los defensores y a los tres paisanos, 
recibiendo cada uno la pensión anual de 400 pesetas.3

1921. PROTECTORADO ESPAÑOL DE MARRUECOS

En el mes de julio de 1921, Muley Ahmed Raisuni, el principal enemi-
go de España en la zona occidental del Protectorado, se encontraba abocado 
a una sumisión impuesta por el general Berenguer mediante operaciones 
armadas. Durante su juventud, Raisuni se había dedicado a los estudios re-
ligiosos, pero su anhelo de “justicia” le condujo a llevarla por la fuerza 
llegando a ser una mezcla de bandido y de señor feudal.4 Como político 
reunía unas condiciones excepcionales ya que era un profundo conocedor 
de su pueblo y además tenía una clara visión de la política internacional y 
del mundo del Islam. Raisuni anhelaba un Marruecos libre, sin la sumisión 
al Majzen y sin una tutela extranjera.

La situación en la Comandancia General de Melilla con la retirada de 
Annual aún latente, aconsejó detener las operaciones en las comandancias 
generales de Ceuta y Larache y mantenerse a la expectativa. Gomara, la par-
te más al este de la Comandancia General de Ceuta, en contacto con el Rif, 
se prestaba a que el éxito obtenido en las operaciones llevadas a cabo en la 
parte oriental del Protectorado por Abd el Krim repercutiera directamente en 
la zona occidental. De nuevo Raisuni hizo gala de su astucia logrando salir 
airoso de su enfrentamiento con los españoles y, enterado de la situación 
en el Rif y Kelaya, cesó su actitud sumisa al verse libre de las amenazas 
españolas.

3 � Real Orden del 20 de septiembre de 1880.
Formaban la guarnición, además del alférez y el sargento José Garabito Fernández; cabo 1º 

José Suarez Cruz; cabos José Brias Vizcarri y Lucio Herrero Herranz; corneta Máximo Garri-
do Andreu; soldados Rafael Ariza Castellanos, Juan Capell Morales, Álvaro Cebriola Blanes, 
Ángel García Rodríguez, José Gual Abril, Joaquín Izquierdo Villanueva, José López Cabello, 
Juan López Sanz, Juan Murgui Murgui, Gregorio Oché Targa, Clemente Puig Casadems, Pe-
dro Puig Domenech, Pedro Ridao Martín, Andrés Rodríguez Chamizo, José Rodríguez Mo-
reno, Manuel Solá Galera, Miguel Tirado Casado, Eugenio del Valle Rico, Luis Ventura Vel, 
Juan Vila Piñeiro y Mateo Vilella Llansas; paisanos Pedro Esquivel, Carlos Junco Gómez y 
José Martínez Quesada.

4 � ASENSI LÓPEZ BLANCO, José: 20 de septiembre de 1920. Fajardo el Bravo Editorial, Lorca 
(Murcia), 2013, p. 62.
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En agosto de 1921, una harca rifeña formada por guerreros de la cabi-
la de Beni Urriaguel y acaudillada por el hermano de Abd el Krim, el Jatabi, 
tras haber tomado parte en las acciones contra los españoles en Igueriben y 
Annual, se instaló en Gomara. Aquella intromisión suponía una seria ame-
naza para la Comandancia General de Ceuta, pero así transcurrió el mes de 
agosto, con el rifeño esperando la evolución de los acontecimientos en Meli-
lla y dedicado a agredir a los indígenas afectos a España, llegando incluso a 
llevar a cabo acciones contra las fuerzas españolas, hostigando posiciones y 
atentando contra los servicios de aguadas, vigilancias de caminos, custodia 
de obras y trabajos y ataques a convoyes, buscando extender la rebelión a lo 
largo y ancho de la región.

Entrado septiembre se mantenía la intranquilidad siempre a la es-
pera de una inminente ofensiva procedente de Gomara. Durante este mes, 
la hostilidad rebelde se enfocó contra los indígenas afines a los españoles. 
Llegó octubre y el Jatabi vio llegado el momento propicio para lanzar una 
agresión más directa. Los días 18 y 20 hostigó la posición de Tiguisas, 
aunque no sería hasta el 21 cuando realizó la ofensiva más notable fijando 
sus esfuerzos en el Zoco el Had, de la cabila de Beni Ziat. Desde allí, había 
dos posibilidades: atacar la ciudad sagrada de Xauen o dirigirse hacia la 
misma costa.

La respuesta española se encomendó al capitán Capaz que, al frente 
de una columna con fuerzas de la Mehala, dos secciones del Tercio y una 
de ametralladoras del Batallón de Cazadores de Llerena, se desplazó hasta 
Uad Lau donde quedó a la expectativa. La acción no tardó en llegar. En la 
madrugada del día 23 los rebeldes atacaron Kaseres y se apoderaron del 
poblado. Después, extendieron la ofensiva hasta las posiciones de Magán, 
Tiguisas y Targa. A pesar de la valiente reacción de la columna de Capaz, no 
se pudo impedir que al final del día Targa estuviese incomunicada y todos 
los puestos bloqueados por el enemigo. El saldo de bajas por parte española 
fue de siete muertos y 19 heridos.

El mismo día 23, el general Marzo, segundo jefe de la Comandancia 
General de Ceuta, tomó el mando incrementando la columna con un tabor de 
Regulares y una batería. Al siguiente día, el 24, la reforzó con otro tabor más 
y fuerzas de sanidad. Más tarde se organizó una segunda columna formada 
por el Batallón de Saboya, la compañía de ametralladoras de Cazadores de 
Llerena, la cuarta Bandera del Tercio, una batería de montaña, un tabor y 
un escuadrón de Regulares de Ceuta y fuerzas de la Mehala y de la Policía 
Indígena. Tras un agotador combate de ocho horas, Marzo consiguió que el 
convoy entrara en Magán, además, reforzó la posición con una sección de 
Regulares y la abasteció de municiones, víveres y agua. El recuento de las 
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bajas ascendió a 23 muertos y 160 heridos.5 Aquel día se distinguieron en 
los combates las fuerzas legionarias del comandante Emilio Villegas Bueno, 
jefe de la cuarta Bandera. La obra Historia de las Campañas de Marruecos 
destaca en sus páginas la firmeza en la lucha de las fuerzas del Tercio de 
Extranjeros:

… tuvieron necesidad de luchar absolutamente todas las unidades 
que componían la Columna, siendo la que empeñó más dura pelea la 
Bandera del Tercio, en la que todos sus oficiales fueron bajas.6

Prueba de la intensidad de aquella acción fue que varios componentes 
de la 16ª Compañía de La Legión fueron más tarde ascendidos al empleo 
superior por méritos de guerra por su comportamiento en los combates del 
monte Magán: el cabo José Ceferino González, a cabo 1º; los cabos inte-
rinos Antonio García Rodríguez y Ramón Rico Pérez, a cabo efectivo y el 
legionario de 1ª Rafael Puente García, a cabo.

Gomara se había convertido en una zona caliente, en aquel territorio 
continuaba la actividad armada. El día 25 se condujeron convoyes hasta Ka-
seres y Cobba Darsa y el 27, el general Marzo ocupó la posición de Axasah 
donde, con acierto, instaló artillería y armas automáticas que podrían prestar 
apoyos a futuras acciones.7 Este mismo día se consiguió llevar el suministro 
hasta Tiguisas y Gueldet.

El día 28, encontrándose el litoral protegido con la presencia de un 
acorazado, un crucero y otras embarcaciones menores y con la artillería bien 
asentada en Axasah, se preparó una nueva entrada en la altura de Magán. 
Desde Uad Lau, la columna del general Marzo partió con los suministros. El 
enemigo, que se había fortificado en trincheras y pozos de tirador, esperaba 
frente a Magán. Mientras la columna se empeñaba en acceder a la posición, 
el enemigo le provocó importantes bajas. Las acciones que desde el interior 
de la posición se realizaron como apoyo, no fueron suficientes. Por la mente 
de todos voló la sombra del caos de Annual. Se encontraba el combate en 
un momento crítico cuando el comandante Villegas, al frente de su recién 

5 � Historia de las Campañas de Marruecos. Tomo III. Servicio Histórico Militar, Imprenta Ideal, 
Madrid, 1981, pp. 214 y siguientes.

6 � Ibídem, p. 216.
Millán Astray en su obra La Legión cita las bajas de los oficiales de la cuarta Bandera en los 
primeros combates: capitán Gascón Aquilue; otros Argüello Brage y García Fernández. Heri-
dos capitanes Pedro Jareño, Peñarredonda, Fernández y Pérez Tajueco; oficiales: Ruiz Casaus, 
Dalías Charte, Fuentes Cascajares, Rubio Villanueva, Cejudo Belmonte, Menéndez Tolosa, 
Compagny Fernández Bernal, Bennassar Vizquerra y Revuelta Franco.

7 � Historia de las Campañas de Marruecos, pp. 219-220.
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estrenada cuarta Bandera del Tercio de Extranjeros dio la orden de asalto. El 
choque a la bayoneta fue violento, siempre lo es, y consiguió poner en fuga 
al crecido enemigo. La bandera hubo de lamentar en esta intervención las 
bajas de 36 muertos y 134 heridos. Entre las dos acciones sobre Magán, la 
cuarta Bandera sumó una elevada cifra de bajas, casi el cincuenta por ciento 
de sus efectivos.8 La gesta de aquel 28 de octubre no podía quedar en el 
olvido. El mando quiso tener un reconocimiento hacia las tropas y para ello, 
además de mencionar a diversos legionarios que se habían distinguido en los 
combates de ese día, publicó en la Orden:

La 4ª Bandera por su glorioso bautismo de sangre en los combates 
de Magán, usará en su Bandera la cinta con el nombre de este combate.9

Estas costosas acciones, que se habían sustentado con el levantamien-
to en armas de una parte importante de la cabilas de Gomara, supusieron el 
restablecimiento de la situación en la zona.10 El periodo comprendido entre 
diciembre de 1921 y julio de 1922 sirvió de impulso a las comandancias 
generales de Larache y de Ceuta para retomar las campañas de Yebala. Las 
operaciones quedaron divididas en tres fases: Durante la primera, entre el 19 
y el 22 de diciembre, se unió Buharrax con Berbex, pudiendo así comunicar 
el Zoco del Jemís de Beni Aros con las bases de Tetuán; con la segunda fase, 
llevada a cabo entre el 6 y el 10 de enero, se estableció la línea fortificada 
Xauen-Lucus; la parte final se alargó desde los últimos días de abril a los 
meses de mayo y junio, finalizando en los primeros días de julio.11

8 � La gesta de aquel 28 de octubre no podía quedar en el olvido. El teniente coronel Millán 
Terreros, jefe de La Legión y buen conocedor de la mentalidad del soldado, quiso tener un 
reconocimiento hacia sus soldados. Para ello, hacía mención en la Orden de la unidad del 8 de 
diciembre de 1921 a los legionarios José Lafuente López y Carlos Sanguel, de la plana mayor 
de la IV Bandera, como modelos de bravura e inteligencia en la acción; legionarios Nector 
Borja, Rafael Baena y Benito Martínez Iglesias, de la 10ª Compañía, por su arrojo y bravura 
al retirar los muertos y heridos exponiendo su vida; legionario Heladio Fernández Santos, de 
la 11ª Compañía, por sus muestras de valor y sufrimiento, no diciendo que estaba herido para 
no ser evacuado; legionario Francisco López González, de la 11ª Compañía, el primero que 
llegó a la avanzadilla de Magán, defendiendo solo el puesto que se le había designado; cabo 
1º Francisco Jiménez Santos, de la 11ª Compañía, acompañó a su oficial de sección cubriendo 
un flanco con serenidad y espíritu durante cinco horas; cabo José Duarte Castaños, de la 12ª 
Compañía, por su arrojo en combate como jefe de máquina; legionario Juan Lupi Bastuli, de 
la 12ª Compañía, por su espíritu al regresar a su posición tras haber sido curado en una mano; 
legionario Benigno Martín González, de la 12ª Compañía, mantuvo a distancia al enemigo que 
quería llegar a las ametralladoras; legionario Juan Pérez Abreu, de la 12ª Compañía, al resultar 
contusionado permaneció en su puesto hasta el final de los combates.

9 � Orden de La Legión del 8 de diciembre de 1921.
10 � Sólo se mantuvieron leales a España parte de la cabila Beni Ziat y la de Beni Zeyel.
11 � Historia de las Campañas de Marruecos, pp. 226, 229 y 236.
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En el mes de febrero de 1922 tuvo lugar en Málaga la Conferencia 
de Pizarra, una reunión de alto nivel en la que altas figuras de la política, 
del ejército y la armada trataron directamente de la situación en Marruecos. 
Se habló acerca de la Comandancia General de Melilla, pero también hubo 
tiempo para tener en cuenta a las comandancias generales de Ceuta-Tetuán 
y Larache, amenazadas desde tiempo atrás por la figura del Raisuni y más 
recientemente por la llegada de una harca desde el Rif. El Presidente del 
Consejo manifestaba al respecto:

La oposición restante contra el Raisuni se efectuará tan luego como 
las circunstancias meteorológicas lo permitan. Si para ello no son necesa-
rios todos los contingentes acumulados en esta región, se repatriará desde 
luego el excedente. Otro tanto se hará con el que se estime que resulte 
cuando desaparezcan los conatos del hermano de Abd el Krim por la par-
te de Gomara y cuando se haya concluido la presión sobre el Raisuni.12

1922: LA 18ª COMPAÑÍA DEL TERCIO DE EXTRANJEROS

De los quince militares que guarnecían el blocao de Miskrela nº 1, 
dos pertenecían a la Policía Indígena, que además de sus funciones poli-
ciales y militares realizaban la de intérpretes, los otros trece eran un cabo 
y doce legionarios de la 18ª Compañía de la quinta Bandera del Tercio de 
Extranjeros.

La efectividad de las primeras banderas del Tercio de Extranjeros 
aconsejó al mando el empleo de otras banderas. Las nuevas unidades ope-
rarían junto a la tercera en la zona occidental o, como refería la hoja de 
filiación de los voluntarios: … para servir en África o donde se le destine.

La quinta Bandera comenzó a organizarse en el mes de julio de 1921 
en Dar Riffien. Los sucesos de Annual levantaron el fervor patriótico en Es-
paña y condujo a muchos españoles de forma voluntaria a filas, acogiéndose 
a un compromiso por la duración de la campaña, que en sólo tres meses con-
dujo a casi cuatro mil voluntarios a las filas del Tercio.13 El comandante José 
de Liniers y Muguiro era un veterano que ya había combatido en la anterior 
campaña de África en las filas del Batallón de Cazadores de Barbastro nº 
4, donde le condecoraron con sendas cruces al mérito militar con distintivo 

12 � Nota informativa de la Conferencia dada por el Presidente del Consejo, en Historia de las 
Campañas de Marruecos, p. 245.

13 � Reales Órdenes Circulares de 8 y 31 de agosto de 1921.
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rojo por las acciones de los Lavaderos de Mineral y Taxdir. Liniers fue des-
tinado al Tercio de Extranjeros el 31 de octubre. Se le otorgó el mando de la 
quinta Bandera y cuando llegó a la unidad, hubo de finalizar su organización 
ya que, hasta el 15 de noviembre no estuvo al completo de sus efectivos. 
También el capitán Joaquín de Silva Rivera llegó en aquellos días, le dieron 
el mando de la 18ª Compañía el 6 de noviembre. Establecida en la zona de 
Tetuán, hasta los últimos días del año, la Bandera se dedicó esencialmente a 
la escolta de convoyes. El 19 de diciembre intervino en la toma de la cabila 
de Ayalía, donde, dirigidas por el comandante, la 18ª y la de Depósito, junto 
a fuerzas Regulares asaltaron las defensas enemigas con un feliz estreno.14 
En la acción, Liniers, conceptuado como muy distinguido, resultó herido en 
una mano.15 Desde allí, al comenzar enero, la Bandera tomó camino hacia 
el Zoco el Arbaa de Beni Hassan.

La columna del general Enrique Marzo inició el año 1922 al sur de 
Xauen, encontrándose el día 5 de enero en Mura Tahar. Se trataba de una fuerza 
considerable ya que estaba formada por los Batallones de Cazadores de Arapi-
les, Barbastro y Madrid, la cuarta y la quinta banderas del Tercio de Extranjeros, 
dos tabores de Regulares de Tetuán, tres baterías del primer Grupo de Montaña 
del Regimiento Mixto de Artillería y una expedicionaria de Montaña, dos com-
pañías de Zapadores de Ceuta y dos expedicionarias, dos estaciones ópticas a 
lomo, una a caballo y otra de radio a caballo, dos ambulancias de montaña y una 
del hospital de campaña, más una sección del Parque Móvil de Montaña. El 
día 6, la columna llevó el peso de la acción para ocupar Haymma, Beni Bara y 
Akarrat. Mediante violentos combates se consiguió ocupar la zona, permane-
ciendo en el terreno hasta que se consiguió levantar una posición. Dos secciones 
de la 18ª Compañía del Tercio apoyaron a la 17ª y el 8 se incorporaron a las 
órdenes del capitán De Silva, procedentes de Xauen.

El día 10, mientras la columna de Marzo se esforzaba en tomar Sidi 
Mohamed Ben Sebaa, la 18ª Compañía formó en la columna del coronel 
Castro Girona cuyo principal objetivo fue la toma de Dra el Asef, uno de los 
puntos más al oeste al sur de Xauen; en la acción intervinieron la tercera, 
cuarta y quinta banderas. Fortificada la posición, quedó en ella una compa-
ñía de la tercera Bandera, la compañía de ametralladoras del Batallón de Se-
gorbe y una batería de montaña. Entonces, la 18ª Compañía se retiró hasta el 
vivac de Akarrat. Durante la operación sobre Dra el Asef se vivieron gestos 
de heroísmo, como el que protagonizó el capitán Gómez de Arteche, de los 

14 � MILLAN ASTRAY, José. La Legión, Centro Geográfico del Ejército, Edición facsímil, mayo 
2011, p. 200.

15 � Orden General del Ejército de Operaciones del 20 de junio de 1922.
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Regulares de Ceuta.16 También los legionarios lucharon con arrojo, prueba 
de ello es que durante la jornada el Tercio de Extranjeros hubo de lamentar 
la muerte de tres oficiales, un sargento y 35 de tropa, en su mayor parte de 
la tercera Bandera.17 Hasta el mismo jefe de La Legión, el teniente coronel 
Millán Astray, resultó aquel día herido de bala en una pierna.

El día 11, la columna de Castro Girona regresó a Sidi Mohamed Ben 
Sebaa y allí organizó un convoy evacuando las bajas que no pudieron ser 
retiradas el día anterior. La 18ª Compañía, ya habituada a combatir, parti-
cipó en la operación y protegió en retaguardia el repliegue hasta Akarrat, 
sosteniendo fuego con el enemigo hasta el tramo final del recorrido.

Días más tarde, el 22 de enero, la 18ª Compañía intervino en la toma 
de Miskrela. Una vez desalojada la posición se fortificaron sus defensas. 
Las actividades fueron constantes en aquellas fechas de modo que, al día si-
guiente, la unidad partió hacia el blocao de Ureña protegiendo a un convoy.

El día 27, a las órdenes del capitán De Silva, la compañía de ametra-
lladoras y la 18ª, partieron hacia Akarrat. Allí relevaron a la cuarta Bandera 
y se formó una columna móvil reforzada con dos compañías de Regulares 
de Tetuán. Durante días, las acciones consistieron en escoltar a convoyes de 
aprovisionamiento hasta las diferentes posiciones de la zona. Tras ser rele-
vada de este cometido, la compañía regresó a Xauen.

16 � Así recuerdan este episodio GONZÁLEZ ROSADO y GARCÍA DEL RÍO FERNÁNDEZ: 
«Fue tan violenta la lucha ese día que en uno de los choques en que se rechazó al arma blanca 
al enemigo, y después de hallar gloriosa muerte, quedó con otros cadáveres momentánea-
mente en poder del adversario el teniente Francisco Araciel Carbayo, teniendo que acudir 
en su rescate el capitán José Gómez de Arteche y Martínez de Velasco que mandando la 3ª 
Compañía del primer Tabor, y por su exclusiva iniciativa, se lanzó al frente de una sección 
en socorro de los hombres del teniente Araciel, logrando desalojar al enemigo y evitar que se 
llevasen los cadáveres, normalizando así la situación tan comprometida en que se encontraba 
ese sector en el flanco del dispositivo. Momentos más tarde, fruto de tan heroico y bello ejem-
plo de compañerismo, fallece de un disparo al adentrarse para observar el frente». (Grupo de 
Fuerzas Regulares de Ceuta nº 3, Ed. Papel de Aguas, S.L. Ceuta, 2012, p. 153).

El capitán Gómez de Arteche ingresó en la Orden de San Fernando en 1924. Este blocao 
recibió desde entonces el nombre de Arteche, en memoria del heroico oficial de Regulares 
muerto en combate.

17 � Los tres oficiales muertos fueron el teniente Horacio Pascual Lascuevas –uno de los primeros en 
formar en el Tercio de Extranjeros pues ya lo hizo en octubre de 1920- y los alféreces Abelardo 
Villar Álvarez y Manuel Salvador Claverías. De tropa los muertos fueron el sargento Eugenio 
Sánchez Flores; cabo 1º Jacinto Gracia Martín, cabos Emilio Úbeda Gorostiaga, Fernando Mo-
reno, Calixto Ballesteros Cabrejas e Indalecio Peinado Díaz; legionarios Juan Guerrero Fernán-
dez, Juan Villardel, Method Wodoping, Emiliano Paños Villar, José Artigas Pelegrín, José Barbe 
Pinol, Ramón Vidal Masip, Gonzalo Salomé Miranda, Miguel Alfonso Veiga, Manuel Garrido 
Portero, Manuel Fernández Ávila, José Iglesias Carrera, Benito Núñez Ibea, José Moya León, 
Antonio López Sánchez, José Rey Vázquez, Maximino Fernández Alonso, Juan Rodríguez Cor-
tés, Narciso Morato Fina, Francisco García, Manuel Rivera Uriarte, Eloy Vengler Gros, Ramón 
Ventura de Silva, Francisco Rayas Pereira, Pedro López Soler, Juan Ramírez Martínez, Erundi-
no Serrano Martínez, Ignacio Lorenzo M., Severiano Calvino, José María Casanova.
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Al final de enero, con las posiciones fortificadas y guarnecidas, el resto 
de las tropas regresaron a sus bases. En aquel ínterin se produjo el licencia-
miento de un reemplazo de tropa que fue determinante para que las unidades 
quedaran mermadas. Aquella circunstancia, que coincidió con el periodo de 
lluvias, condujo a una obligada parada en las operaciones.

Desde agosto de 1921 hasta el mes de octubre, el hermano de Abd el 
Krim, al frente de fuerzas de la cabila de Beni Urriaguel, procedentes del Rif, 
se movió por la zona de Gomara. Su intención era promover el levantamiento 
de las cabilas y llevar a cabo una ofensiva en la zona costera ocupada por los 
españoles. A pesar de que diversas acciones armadas habían provocado su re-
tirada, la fuerza rebelde no regresó al Rif, sino que permaneció en zonas más 
remotas, aguardando a que una situación favorable diera pie para retomar sus 
objetivos, bien por la costa o bien por la escarpada zona de Xauen.

En aquellas fechas se produjo un relevo al frente de la harca rebel-
de. El nuevo cabecilla se llamaba Alfaki Aliel Tuzani, pero era más conocido 
por Bulahia, uno de los guerreros emblemáticos de Abd el Krim, uno de sus 
hombres de confianza. Natural de Beni Tuzin, era uno de los activistas más 
notables de la cabila de Beni Urriaguel y había sido enviado por el líder rifeño 
para sustituir a su hermano y conducir el levantamiento en Gomara. Según el 
diario ABC, este cabecilla contaba con los tristes méritos de haber intervenido 
durante el verano anterior en las sanguinarias matanzas de españoles en Nador 
y Zeluán tras la luctuosa retirada del campamento de Annual.18 Bulahia fue 
eficaz en su labor de captación, consiguió arrastrar hasta sus filas a naturales 
de las cabilas de la zona de Gomara y además, había potenciado su fuerza con 
apoyos procedentes de Ajmas y del Rif.19 Bulahia, que se caracterizaba por 
su determinación, tras semanas de revolución agitando a los indígenas había 
logrado reunir una harca de unos 1.500 guerreros.

Si bien durante los meses de febrero y marzo las acciones rebeldes se 
limitaron a llevar a cabo atentados y hostigamientos de poca importancia, sus 
órdenes no se reducían a pequeños ataques que mantuvieran alerta a las fuer-
zas españolas de primera línea. Así lo siguieron haciendo durante los primeros 
días del mes de abril, con un menudeo de acciones aisladas como atentados 
e intervenciones destinadas a interrumpir las comunicaciones entre Tetuán y 
Xauen. Su objetivo era dar un importante golpe que, aparte del efecto militar, 
fuera considerado como una gran victoria con la consiguiente repercusión en 
el campo rebelde. Aunque las intenciones de Bulahia no contemplaban un 
ataque en un corto espacio de tiempo, sus disertaciones, proclamando una 

18 � 19 de abril de 1922.
19 � ABC, 14 abril de 1922.
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segura victoria, lograron enardecer a los miembros de la harca. A pesar del 
enaltecimiento de sus adeptos, la falta de una actividad que hiciera tangibles 
las promesas del jefe, llevaron a que se produjeran algunas deserciones que 
alarmaron al líder rifeño; así, llegó a la conclusión de que era preciso actuar.20

Entre tanto, las guarniciones del entorno de Xauen ya estaban pre-
venidas. Eran muchos y conocidos los indicios de una amenaza real y de 
importancia y las fuerzas españolas se encontraban alerta. Las unidades de 
la plaza estaban advertidas para formar con celeridad una columna con la 
que auxiliar a cualquier guarnición que lo necesitase.

No duró mucho tiempo la tranquilidad en la zona y, el día 10 de abril, 
rebeldes de la cabila de Ajmas dieron el primer paso para propinar un golpe de 
audacia: ocupar Xauen, la ciudad santa de los musulmanes. El éxito de aquella 
aventurada acción, tomando la venerable plaza, supondría una inyección de 
moral para las cabilas de la zona que aún se mostraban indecisas a la hora 
de secundar la sublevación. De este modo, grupos de rebeldes, sumando unos 
300 individuos, ocultando bajo sus ropajes cuchillos y gumías, entraron en la 
ciudad haciéndose pasar por obreros en busca de trabajo. Su consigna era atacar 
al servicio de guardia de los establecimientos militares en el momento en que 
las columnas abandonaran la plaza para prestar apoyo a las posiciones atacadas.

SINIESTROS ANTECEDENTES: 16 DE SEPTIEMBRE DE 1921,  
EL BLOCAO “DE LA MUERTE”

Poco más de siete meses habían transcurrido desde que el 16 de sep-
tiembre de 1921, el blocao de Dar Hamed, en la zona de Melilla, conoci-
do entre los soldados con el sobrenombre de El Malo, sucumbió ante un 
tremendo ataque rebelde. Un legionario de primera, un veterano que an-
teriormente ya había servido a la Patria en las filas del Regimiento nº 13 
de Artillería, había sido designado un día antes como jefe de otros quince 
legionarios, con la misión de reforzar la defensa de uno de los puntos claves 
en la línea defensiva de Melilla: Dar Hamed.

Dos días antes, el 14 de septiembre, aprovechando la oscuridad de la 
noche, una sección reducida de la Brigada Disciplinaria partió desde la plaza 
de Melilla. Su misión era relevar a los legionarios que defendían Dar Hamed, 
a quienes la operatividad de sus banderas no permitía pasar mucho tiempo 
en posiciones defensivas. Con las primeras horas, los de la Disciplinaria en-
traron en el blocao. El resto del día continuos disparos mantuvieron en jaque 
a la guarnición del reducto. Al caer la noche, protegido por la oscuridad, el 

20 � Ibídem, 15 abril de 1922.
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enemigo se hizo más audaz y los valerosos soldados que mandaba el tenien-
te Fernández Ferrer se vieron obligados a mantener el Mauser en las manos 
defendiendo sus propias vidas, defendiendo el blocao. Cuando resultó herido 
el oficial, la situación se complicó notablemente de modo que, el 15 de sep-
tiembre, a la posición defensiva no le quedó otra alternativa que informar de 
la apurada situación a la Segunda Caseta.

Al conocer la noticia, el teniente Eduardo Agulla, que mandaba las 
fuerzas del Tercio de Extranjeros destacadas en el Atalayón, solicitó au-
torización para acudir en socorro de Dar Hamed. La respuesta fue que se 
enviase un pelotón en su auxilio. A las órdenes del legionario de primera 
Suceso Terrero López, quince valerosos voluntarios del Tercio de Extranje-
ros partieron en socorro de El Malo. En el trayecto, dos resultaron heridos 
graves, pero finalmente todos lograron salvar la línea de alambrada y entrar 
en el reducto. El acoso continuó y los legionarios, junto a los soldados de 
la Brigada Disciplinaria que quedaban en forma, se defendieron del ataque 
como pudieron. Las bajas se acumularon a lo largo de la tarde y durante la 
noche todo se complicó debido al reducido número de municiones disponi-
bles y a las muchas horas que llevaban defendiéndose.

Definitivamente, alrededor de las 3:30 de la mañana, el disparo directo 
de una pieza de artillería impactó contra la defensa provocando el caos en el 
reducto. El recuento de muertos fue de un oficial, un suboficial, un cabo y 
catorce soldados en la Brigada disciplinaria (dos cayeron prisioneros y uno es-
capó); la Legión Extranjera tuvo un total de quince muertos. El soldado Mar-
celino Mediel Casanova y el legionario Ernesto Miralles Borrás se salvaron 
al atravesar el cerco enemigo pudiendo llegar hasta la Segunda Caseta. Desde 
aquella fecha el reducto sería identificado como el Blocao de la Muerte. Cuan-
do las tropas del Tercio llegaron para socorrer a los sitiados, en el blocao solo 
encontraron como testimonio del holocausto la triste estampa de los cadáveres 
de soldados españoles que se habían batido heroicamente hasta el final.21

13 DE ABRIL DE 1922: EL BLOCAO DE MISKRELA Nº 1

Muy lejos de Dar Hamed, en la zona occidental del Protectorado es-
pañol en Marruecos, el 13 de abril de 1922, al sur de Xauen, las fuerzas de 
la quinta Bandera del Tercio de Extranjeros combatían en Miskrela. Tras 

21 � Los muertos del Tercio en el blocao El Malo fueron: legionario de 1ª Suceso Terrero y legiona-
rios Lorenzo Camps, José Toledano, Gumersindo Rodríguez, Francisco López, Ángel Lorinz, 
Rafael Martínez, Félix de las Ajeras, Juan Vicente, Manuel Duarte, Juan Amorox, Enrique Gar-
cía, Francisco López, José Fuentes y Antonio Martínez. Sólo se salvó Ernesto Miralles Borras.
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la limpieza de enemigos, los ingenieros trabajaron en la instalación de una 
posición en la que quedó el capitán Luis Loño Acquaroni al frente de la 4ª 
Compañía del Batallón Expedicionario de Murcia nº 37. La compañía, con 
80 soldados, tenía como mandos de sección a los tenientes José Jiménez de 
Sandoval, Guillermo Rivas y el alférez José Malas Echevarría. Además, el 
teniente de artillería Fernando Pérez Fajardo quedó al frente de cuatro pie-
zas y los tenientes Jorge Fausto y Guillermo de Miguel mandaban las ame-
tralladoras Colt de posición, que complementaban la defensa de Miskrela.

Varios blocaos redondeaban el entramado defensivo del recinto. El de-
nominado Miskrela nº 1 era el más próximo, mantenía contacto visual di-
recto y se surtía de ella cuando era necesario. Estaba emplazado a unos dos 
kilómetros hacia el sureste de la posición de Mura Tahar, sobre el extremo 
de un espolón desde donde mirando al nordeste, se veía la altura de Magó. 
Era preciso que no fuera ocupado por el enemigo pues desde él se podía batir 
perfectamente la posición. El diario ABC del 19 de abril de 1992 publicó una 
fotografía aérea del reducto defensivo. A pesar de su escasa calidad, en ella 
distinguimos cinco tiendas cónicas instaladas en el centro del recinto, también 
aparecen tres barracones y otra superficie que bien podría ser el asentamiento 
de las piezas de artillería. Un parapeto marca el perímetro que se comple-
menta defensivamente con un par de líneas de alambrada a una veintena de 
metros del recinto.22 La estructura del blocao Miskrela nº 1 era mucho más 
modesta que la posición; el parapeto estaba levantado con piedras de la zona. 
García del Río y González Rosado, citan en su obra Blocaos, vida y muerte 
en Marruecos que para una guarnición de entidad pelotón los blocaos tenían 
unas dimensiones de diez por cuatro metros. Una tienda cónica y un pequeño 
barracón con techado de chapa constituían la protección contra el severo sol 
africano durante muchos meses, y contra la lluvia y el frío invernales los otros, 
sirviendo tanto de dormitorio como de almacén y cocina. Bajo la protección 
del barracón se guardaba la munición, los víveres y una cuba con la reserva 
de agua.

El capitán Joaquín de Silva Ribera, jefe de la 18ª Compañía del Ter-
cio de Extranjeros, ordenó que en el blocao nº 1 quedaran doce legiona-
rios acompañados por dos policías indígenas a las órdenes del cabo Gallego 
Cuesta. Aquellos legionarios, aunque habían firmado su compromiso con 
La Legión en el mes de octubre de 1921, apenas seis meses antes, ya eran 
soldados fogueados pues habían intervenido en algunos combates.

22 � Esta imagen contenía el siguiente pie: MELILLA, EL LUGAR DE UNA ACCIÓN NOTABLE. 
La posición de Miskrella, atacada por los moros el 13 de abril y brillantemente defendida por 
su guarnición. Fotografía obtenida a 500 metros de altura desde una aeroplano pilotado por 
el teniente González Gallarza, que llevada de observador al teniente Masjuan.
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El 13 de abril de 1922 fue el día elegido por los rebeldes para atacar Mis-
krela. El enemigo aguardó la caída de la noche y un grupo de unos 30 se instaló 
al lado opuesto de la posición para distraer a la guarnición del blocao durante 
el ataque. Mientras, otro grupo ocupó con cautela la loma del Miskrela nº 1, en 
dirección a la posición principal, con intención de conducir el ataque desde allí. 
Esperaron hasta la madrugada, hasta el momento en que los soldados españoles 
estuvieron más desgastados de fuerzas. De Silva citaba que sobrepasadas las 
4:30 un disparo de artillería rompió la noche. El proyectil hizo preciso blanco 
en el parapeto de la posición Miskrela.23 La explosión despertó de repente a 
las adormiladas guarniciones y sirvió de señal para que la harca de Bulahia 
se lanzase en feroz ataque. Varias descargas de fusilería precedieron al asalto. 
Hicieron blanco provocando tres muertos y dos heridos en la posición de Mis-
krela mientras los rebeldes, que se encontraban apostados muy próximos a las 
alambradas, se lanzaron contra la posición y el blocao nº 1, acompañando su 
carrera con el vocerío general con que secundaban sus ataques.24

Figura 2. Mapa del sur de Chauen, donde aparece el aduar Macheral la y otros puntos 
 donde se desarrollaron acciones citados en el texto. Lado de la cuadrícula, 5 km.  

(Coordenadas de cuadrícula de Chauen 115-65. Mapa norte de Marruecos,  
Hoja 4, Talleres SGE, 1944)

23 � El legionario Arturo Casanueva, que antes de ingresar en el Tercio de Extranjeros había sido 
periodista, cita en su relato sobre la acción, publicado días después, el 18 de abril de 1922 en 
ABC, que el enemigo emplazó tres cañones.

24 � ABC, 15 de abril de 1922.
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En unos instantes, aquellas posiciones que a priori parecían fáciles de 
conquistar, se convirtieron en unos objetivos complicados. Desde el interior 
del reducto defensivo de Miskrela nº 1, ante lo abrumador del asalto, mientras 
abrían fuego contra las siluetas de los enemigos, por la cabeza de los defenso-
res volaba la sombra del holocausto de los defensores del Blocao de la Muerte.

El cabo Gallego Cuesta era un veterano de 34 años que había servido 
tres en Artillería de Montaña y otros ocho como guardia civil. Cuando Ga-
llego quedó al frente de aquel grupo de hombres supo muy bien lo que tenía 
que hacer: tomó las medidas convenientes encargándose de que cada uno 
conociese cuál era su puesto, qué sectores debía cubrir y la forma de proce-
der en caso de ser atacados. De que aquellos puntos estuvieran bien claros 
iba a depender su supervivencia. Horas antes, en aquel recinto cuadrangular, 
al caer la noche quedó establecido un estricto servicio de seguridad. Los 
legionarios Eduvigis Hidalgo, Gil García, Hidalgo Manota y Calixto Gonzá-
lez se encontraban de guardia en el momento del ataque. El legionario Ma-
nota, recordaba que dio la voz de alarma y todos se aprestaron en la defensa 
contestando al fuego y acatando las órdenes del cabo.25 En su declaración 
para analizar los hechos, manifestó que el cañonazo inicial tiró una pared 
matando a Calixto González, que también estaba de puesto.

El capitán De Silva citaba las secuencias de la defensa del blocao a lo 
largo del parte que dirigió al Teniente Coronel Jefe de La Legión:

… el día 13 del actual y a las 4,30 de la madrugada fue atacado el 
blockaus de Miskrela nº 1 por fuertes grupos enemigos…

La forma como se condujo el ataque queda aclarada en el documento:

… lo lanzaron en impetuosa carrera y protegidos por un nutrido fue-
go de fusilería desde las lomas inmediatas al referido blockau, todas las 
cuales tenían ocupadas.

Tras una hora y media de combate, el legionario Olarra resultó heri-
do. Un proyectil de fusil le atravesó el brazo derecho y salió por la espalda. 
A pesar de la fea herida, no eran momentos para remilgos de modo que se 
mantuvo en su puesto haciendo fuego hasta que, a las 15 horas, fue relevado.

El capitán se refería a las bajas sufridas durante la defensa:

En los primeros momentos resultó muerto el legionario de segunda 
Calixto González y heridos Miguel de los Santos, José Olarra Calzada y 
Juan Arnedo Navas.

25 � A.G.M. Juicio contradictorio para la concesión de la Medalla militar a los defensores del 
Blocao nº 1. Declaración del legionario Eduvigis Hidalgo Manotas.
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Además de los citados, uno de los policías indígenas también fue 
alcanzado. El resto sufrió importantes contusiones y lesiones en la cara, 
pecho y manos, producidas por las hirientes esquirlas de piedra que hacían 
saltar los impactos de los disparos enemigos contra el parapeto. Por su parte, 
los heridos con capacidad para manejar un fusil se mantuvieron en sus pues-
tos hasta el momento que fue relevada toda la guarnición.26

El blocao Miskrela nº 1 rebosaba de efervescencia defensiva. Cada le-
gionario, cada policía ocupaba su puesto y hacía fuego de forma continua mien-
tras que en el centro, los heridos colaboraban como podían, teniendo armas de 
reserva preparadas, abriendo las cajas y paquetes de munición y preparando 
los peines de cartuchos para los tiradores, o bien, actuando como observadores, 
escrutando la noche en busca de nuevas amenazas, alertando de las nuevas ma-
niobras del enemigo. Otra vez nos apoyamos en el parte que escribió De Silva:

… habiendo necesidad por parte de la guarnición que la componía de 
rechazar con un nutrido fuego a un enemigo cuyo efectivo aproximado 
era de 1.500 hombres.

Isidro Gallego Cuesta como cabo experimentado que era, supo reac-
cionar con premura ante la envergadura del ataque. Cuando el enemigo, a 
pesar de las numerosas bajas sufridas, insistía en apoderarse del blocao, se 
encontraba con la enérgica respuesta de precisas descargas de fusilería que 
mermaban las filas de los asaltantes.

A pesar del descalabro que sufrió en la primera acometida, Bulahia, 
a lomos de un caballo, con gritos desesperados logró que se rehicieran sus 
líneas. Viendo posibilidades de entrar en el reducto, el enemigo reforzó el 
ataque incorporando nuevos grupos en el mismo. Bulahia sabía que en el 
interior del blocao no podía haber muchos más defensores que los que for-
maban en un pelotón. La ofensiva, dirigida con decisión, condujo a los ata-
cantes hasta las mismas alambradas que protegían Miskrela nº 1 mientras 
que, coordinados, otros grupos intentaban cortar los alambres de espino con 
hoces y gumías para poder acceder al interior del recinto.

La relación que en el parte se hace de la defensa, es tan minuciosa que 
en ella podemos leer las distintas acciones:

Para rechazarles hubo necesidad de ocupar el parapeto exterior cuan-
do el enemigo, a pesar de sus numerosas bajas, insistía en apoderarse de 
él intentando salvar las alambradas y apedreando a sus defensores.

26 � DE SILVA, parte cursado al teniente coronel Jefe de La Legión.
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El enemigo, amparado en su número no cejaba en el empeño em-
pleando todos los medios a su alcance. En los paréntesis del combate, los 
rebeldes gritaban propuestas incitando a la rendición del blocao. Pero aque-
llas invitaciones no entraban en el ideario de los legionarios. Así lo había 
escrito el jefe de La Legión, el teniente coronel Millán Astray en el Credo 
Legionario. Esta doctrina particular de la unidad es la guía espiritual del le-
gionario. Uno de sus apartados, conocidos como Espíritus, el de Disciplina, 
reza: Cumplirá su deber, obedecerá hasta morir. Y si era necesario, así lo 
harían aquella noche. Mientras:

… manteniéndose en las lomas próximas al blockau volvían a inti-
midarles a la rendición a la par que les hostilizaban.

La defensa de aquel reducto llegó a convertirse en heroica. Todos los 
defensores actuaron con eficiencia y los disparos de los legionarios y los dos 
policías indígenas, hicieron ver al enemigo lo difícil que sería tomar aquel 
blocao. Alrededor de las 11 de la mañana, tras ver como sus continuos ata-
ques eran rechazados, el enemigo disminuyó las acometidas. Fue entonces 
cuando Gallego ordenó al ranchero Mariano Rodríguez que dejase su puesto 
y preparase café y repartiese cigarros entre los legionarios. Como pudieron, 
los legionarios fueron tomando la reconstituyente bebida que les ayudó a 
combatir la gran fatiga acumulada tras más de seis horas continuas de lucha.

Al iniciar el ataque, los harqueños ignoraban que en el reducto defen-
sivo solo había siete cajas de munición, y que cuando finalizó, no quedaban 
ni dos. Además, lo más grave, era que muchos fusiles estaban inutilizados 
por el sobrecalentamiento sufrido por los tantos disparos realizados durante 
la defensa. Los cartuchos de calibre 7 milímetros Máuser estaban engarza-
dos en cargadores de cinco unidades, denominados paquetes o peines; cada 
tres paquetes se embalaban en una caja de cartón y el centenar de estas en un 
cajón de madera atornillado. Así llegamos a la cifra de 1.500 cartuchos por 
caja.27 En resumen, restaban menos de 3.000 cartuchos y en unas horas se 
habían disparado 7.500. En cifras redondas, cada defensor había realizado 
alrededor de 600 disparos, lo que es un elevado número cuando hablamos de 
un arma con sistema Mauser, es decir, de repetición.28 Restaban poco más 
de 200 por cabeza; muy pocos cuando no sabían cuánto se podía alargar la 

27 � MARTÍNEZ AÑIBARRO: Fabricación de cartuchos Mauser de 7 y 7´65 mm, Imprenta y 
Librería Vda. e hijos de J. Peláez. Toledo, 1897.

28 � El sistema de repetición del fusil Mauser exige accionar hacia atrás el cerrojo del arma a cada 
disparo, con el retroceso se extrae la vaina del disparo anterior y la expulsa al llegar al punto 
final. Al regresar hacia adelante impulsado por el tirador, arrastra un nuevo cartucho hacia la 
recámara y se puede realizar el siguiente disparo.
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defensa. Quizás ya era demasiado tarde cuando el cabo Isidro Gallego se dio 
cuenta de que, a pesar de haber rechazado al enemigo, se había disparado 
sin economizar munición. No sabía cuándo llegaría el relevo o como mal 
menor, el aprovisionamiento. Las consecuencias de aquel tiroteo hasta en-
tonces exitoso, podían ser trágicas. Decidió tomar medidas tajantes. Así, or-
denó que no se abriese fuego hasta tener un blanco seguro.29 La opción era:

… cesar el fuego y no disparar un solo tiro hasta el momento de un 
nuevo asalto, previniéndose toda la fuerza a repelerlo al arma blanca a 
causa de las pocas municiones que quedaban.

Los legionarios, siguiendo las órdenes recibidas se dispusieron para 
defenderse a punta de cuchillo. Arturo Casanueva describía cómo transcu-
rrieron aquellos instantes dentro del blocao:

… y dispuestos a morir por la Patria defendiéndose hasta el último 
momento, calaron bayonetas.30

El fuego duró hasta las 11 de la mañana. A lo largo del combate, el 
blocao recibió dos impactos de artillería, uno en la techumbre y el otro en un 
lateral. A pesar de la presión, fueron capaces de cumplir la consigna de no ti-
rar más que sobre blanco seguro hasta que, a las 15:15 horas aparecieron las 
fuerzas españolas. Los heridos se repartían por el interior del blocao y casi 
todos con contusiones producidas por los rebotes de las piedras. Durante la 
acción, algunos fusiles inutilizados se sustituyeron por los de los heridos.

Entre tanto, en la posición Miskrela también sufrieron importantes 
daños: uno de los muros había ido al suelo, recibieron fuego desde diversos 
puntos y en un principio tuvieron cinco bajas de las que tres eran muertos. 
Desde la posición principal la respuesta también fue contundente: en un 
primer momento, la artillería del teniente Pérez Fajardo abrió fuego contra 
las cotas donde se encontraba el enemigo empleando granadas de metralla y 
espoletas a cero; cuando el fuego enemigo se llevó a varios sirvientes, el ofi-
cial envió a los artilleros a defender el parapeto con fusiles, mientras tanto, 
cargó, apuntó y disparó él solo.31 Las ametralladoras de posición, las má-
quinas Colt que mandaban los tenientes Jorge Fausto y De Miguel, abrieron 
mortífero fuego sobre los barrancos que daban acceso a la posición, su pron-
ta interrupción limitó la efectividad de la defensa y cuando ambos oficiales 

29 � AGM. Juicio contradictorio, declaración de Olarra Calzada, 24 de agosto de 1923.
30 � ABC, 18 de abril de 1922.
31 � Fernando Pérez Fajardo fue propuesto para la Laureada pero no le fue concedida.
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intentaron arreglar las máquinas en el mismo lugar donde estaban empla-
zadas, resultaron heridos.32 Los soldados del Batallón de Murcia, dirigidos 
por el capitán Luis Loño, en su mayoría gallegos y valencianos, a pesar de 
ser una tropa sin experiencia en combate, pelearon bien aquella madrugada 
de modo que no tuvieron tiempo de mirar a los lados. Tuvieron tantos tiros 
que, cuando al capitán le llegó el momento de declarar en el procedimiento 
abierto acerca del ataque sufrido por el blocao Miskrela nº 1, manifestó: … 
ni yo ni ningún ocupante de la posición vio asaltar dicho blocao.

Así destacaba el Comandante General de Ceuta aquella defensa:

La conducta del Capitán del Bon. de Murcia don Luis Loño, Jefe de 
la posición de Miscre-la, la de todos los que tomaron parte en rechazar el 
ataque enemigo merece las mayores alabanzas…33

La madrugada quedó marcada en la memoria de muchos de aquellos 
soldados como una notable prueba de fuego. No muy lejos, desde los blocaos 
auxiliares que apoyaban a la posición, sus defensores realizaron cerradas des-
cargas con sus Mauser contra las interminables oleadas de rebeldes atacando.

RESPUESTA DESDE XAUEN: LA COLUMNA DE SALIQUET

En el Campamento general de Xauen, a las 4:30 de la madrugada 
llegó la alarma con el disparo de un cañón en plena noche. La posición de 
Miskrela se encontraba a unos cuatro kilómetros al sur de la ciudad santa, en 
las estribaciones del Yebel Magó, un promontorio de 2.124 metros de altura 
donde se encontraba un puesto de la Policía Indígena y los blocaos del Puen-
te de Magó y Magó nº 1 y Magó nº 2, que fueron atacados aquella noche y 
repelieron el ataque con un precio de tres policías muertos.

En Xauen, a las órdenes del coronel Saliquet, jefe del Batallón Expe-
dicionario de Asturias, se puso en marcha una columna que partió a las 5:45 
hacia Miskrela. Formaban en ella un tabor de Regulares de Ceuta nº 3, cua-
tro compañías del Batallón de Cazadores de Arapiles, la 2ª batería de Mon-
taña del Regimiento Mixto de Artillería y una ambulancia. A la espera quedó 
en el campamento otra columna formada por la 18ª Compañía del Tercio, el 
Batallón Expedicionario de Asturias y una compañía de ingenieros.34

32 � España en sus Héroes. ORNIGRAF. Madrid, 1969, p. 910.
33 � Orden General de la Comandancia General de Ceuta del viernes 14 de abril de 1922 en la 

Orden de La Legión, Año II, Nº 104. Artículo 1º.
34 � ABC, 15 de abril de 1922.
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El capitán De Silva recibió más tarde órdenes de dirigirse con urgen-
cia hacia Miskrela. Todavía se aproximaba a la zona cuando la 18ª Compa-
ñía se encontró con los harqueños en plena acción, tanto contra la posición 
principal como contra el blocao nº 1.

El coronel Saliquet, que partió de Xauen por el camino del cementerio 
hebreo, maniobró por la izquierda de la posición principal acometiendo con-
tra los rebeldes. En la acción resultaron heridos graves dos oficiales de Re-
gulares de Ceuta nº 3: el comandante Pedro Garrido, que mandaba el tabor 
y el teniente Jesús Vidal; también resultó herido el alférez Andrés Saliquet, 
de los Cazadores de Barbastro. Este movimiento alargó la línea de combate 
cortando la retirada al enemigo, que quedó copado entre la posición de Mis-
krela, el blocao nº 1 y la sierra. A las 9 de la mañana, las fuerzas de la colum-
na de Saliquet entraron en la posición. Los Regulares se distribuyeron con la 
3ª Compañía cerca de Miskrela nº 2; la 2ª Compañía y la de ametralladoras 
entraron en la posición y la 1ª ocupó unas crestas donde recibió tan nutrido 
fuego, que hubo de ser apoyada por una compañía de fusiles y la de ametra-
lladoras de Arapiles. El teniente César Guillén, de Regulares, emplazó dos 
ametralladoras Hotchkiss en el interior de la posición batiendo el Magó. Las 
piezas del Regimiento Mixto de Artillería de Ceuta, mandadas por el capitán 
Antonio Quílez Sanz, desarrollaron una destacada labor aquel día batiendo 
las barrancadas en dirección a Amegri, acallando a una pieza enemiga que 
de vez en cuando castigaba la posición. A las 9:30 salió la segunda columna 
de Xauen. El Batallón de Asturias progresó por el camino del cementerio 
hebreo y el resto de su fuerza quedó de reserva. La compañía del Tercio, al 
partir de Xauen escoltó a un convoy que portaba 96.000 cartuchos Mauser, 
150 granadas de 7,5 cm. y 50 de 7 cm. con destino a Miskrela.

Con la consigna de no abrir fuego más que en el caso de tener blanco 
seguro, Miskrela nº 1 se quedó encerrado en un silencio extraño. Miskrela 
uno no daba señales de vida, recordaba el capitán Loño. Desde el exterior, 
desde la posición principal se temían lo peor. El coronel Saliquet ordenó 
que con precaución se llegase hasta el blocao para valorar la situación. Pro-
tegido por dos secciones de la 18ª Compañía, el capitán Quílez instaló unas 
piezas de artillería en el exterior de la posición, con granada rompedora y 
espoleta a cero, por si era necesario su apoyo. Una compañía de Regulares, 
a las órdenes del teniente Sabas Navarro, y las otras dos secciones de la 18ª 
Compañía, dirigidas por los tenientes Juan Cisneros y Carranza y Aureliano 
Ródenas Oliver, se dirigieron con determinación hacia Miskrela nº 1. La 
sección de Ródenas ocupó la loma intermedia entre la posición y el blocao. 
El teniente Navarro fue el encargado de entrar en Miskrela nº 1. Desplegó en 
el exterior y el oficial, acompañado de diez soldados se acercó al blocao pre-
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viniendo a voces que iban a entrar. En aquel momento, el cabo Gallego, agi-
tando un capote manta desde la entrada le indicó por dónde podía acceder. 
Ya dentro, el oficial recibió novedades. El teniente escribió un rápido infor-
me de la situación y se lo envió al jefe de su Tabor por medio del legionario 
Enrique García, que logró pasar entre los disparos de los tiradores enemigos 
que aún quedaban en la zona sin que lo alcanzaran. El teniente Cisneros era 
el encargado de realizar el aprovisionamiento. A pesar de haber sufrido una 
aparatosa caída del caballo, el capitán De Silva también logró entrar en el 
blocao. Eran las 15 horas. Ante la incertidumbre de qué encontraría, recibió 
una agradable sorpresa al descubrir que, a pesar de los heridos, el número de 
muertos en el blocao se limitaba a uno. Como consecuencia de los combates 
la instalación estaba en un lamentable estado: …completamente acribillada, 
las alambradas cortadas en dos sitios y parte del parapeto destruido.35

A pesar de su animosidad, el estado físico de los defensores de Mis-
krela nº 1 forzó a su relevo:

… fue necesario relevar a toda la guarnición por las contusiones y 
heridas que todos ellos presentaban, aunque manifestaron vehementes 
deseos de continuar en él.36

Casanueva aportaba nuevos datos sobre las lesiones de los heroicos 
defensores: Todos tenían las manos quemadas por el rojo ardiente de los 
fusiles.37

Los formidables fusiles Mauser, aquella arma legendaria que acom-
pañó al infante español desde la Guerra de Cuba hasta la campaña de Ifni-
Sahara en todos sus conflictos, según De Silva habían quedado inutilizados 
en su totalidad. Las armas tenían las abrazaderas sueltas, y la mayoría esta-
ban descalibradas debido al calentón que habían sufrido por el gran número 
de disparos que de forma continua habían realizado.

El alférez Cisneros ubicó defensivamente a sus legionarios en las in-
mediaciones del blocao. Tenía orden de relevar a la guarnición con personal 
de su sección, de evacuar las bajas habidas y de dejarlo provisto de agua, 
víveres y municiones.

Cuando los defensores del blocao nº 1 se retiraban, sufrieron una 
nueva acometida del enemigo en un intento de cortar su retirada. Aquel 
ataque produjo la muerte de uno de los camilleros que transportaba el 
cadáver de Calixto González y otro camillero resultó herido en un brazo. 

35 � DE SILVA, parte cursado al teniente coronel Jefe de La Legión.
36 � Ibídem.
37 � ABC, 18 de abril de 1922.
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Ante la amenaza, se acordó mantener el cadáver en el blocao. Allí, escolta-
do por legionarios quedó pendiente de ser trasladado en ocasión más pro-
picia. Eran las 16 horas cuando los defensores de Miskrela nº 1 entraron 
en la posición principal. Allí fueron atendidos de sus heridas por los dos 
médicos que habían llegado con la columna.

Entre tanto, el coronel Saliquet envió una compañía de Regulares, 
reforzada con fuerzas del Tercio, para que colaborasen en el castigo a los 
rebeldes que en su huida habían quedado bloqueados. En un rápido mo-
vimiento, estas fuerzas ocuparon posiciones abriendo fuego y obligando 
a los harqueños a escapar como podían por los riscos de las barrancadas 
de la Sierra de Magó o a morir defendiéndose en sus quebradas. Los ae-
roplanos de la escuadrilla de Tetuán colaboraron en la operación sobrevo-
lando el lugar mientras hostigaban al enemigo.38 Las piezas de artillería 
castigaron el aduar de Miskrela, donde pronto apareció la bandera blanca 
y el eterno cuento de que nos obligaron a hacer armas.39 De esta manera, 
cuando ya no se detectaba presencia enemiga en la zona, se dio por finali-
zada la operación.

En aquellos momentos se completó el aprovisionamiento de diversos 
puntos. Los víveres también llegaron al blocao nº 2 y la posición principal, 
que reforzada con la Compañía del Tercio y dos ametralladoras de Regu-
lares, quedó provista de agua para varios días. Se retiraron las bajas y la 
columna inició el regreso al campamento general de Xauen.

El ataque de Miskrela le salió caro a Bulahia; el elevado número de 
bajas varía dependiendo de las fuentes. Según lo publicado por ABC la harca 
sufrió centenares de bajas: …baste decir que hasta esta mañana iban reco-
gidos más de 150 cadáveres del enemigo.40

Olarra recordaba que, a pesar de que durante el ataque retiraban a los 
muertos hasta el barranco, donde eran transportados por las mujeres y los 
niños hacia el poblado:

… en las alambradas quedaron quince enemigos muertos y más allá 
vio caer a muchos más; y que en la parte que unía al Morabito en un 
barranco profundo quedaron a juicio del declarante unos cuarenta mo-
ros. Como era el sitio predilecto de los atacantes, en cuanto asomaban 
la cabeza con intención de cortar la alambrada les hacíamos fuego cuyos 
blancos eran la cabeza o el cuello.41

38 � ABC, 14 de abril de 1922.
39 � España en sus Héroes, p. 911.
40 � ABC, 15 de abril de 1922.
41 � Declaración juicio contradictorio del legionario Olarra Calzada.
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El coronel Saliquet citó en su parte que frente a la posición se encon-
traron 31 cadáveres y frente al blocao nº 1, 53. Al amanecer del siguiente 
día, al realizar la descubierta, se recogió un buen número de cadáveres de 
enemigos.42 La Orden General de la Comandancia General de Ceuta del día 
14 de abril hacía alusión a estas bajas:

Tengo la satisfacción de comunicaros que fue completamente derrota-
do haciéndoles 84 muertos, recogidos la mayor parte con armamento, estas 
bajas en las inmediaciones de la posición, completando hasta 100 los muer-
tos que se le han recogido con los encontrados en los barrancos próximos.43

En el documento citaba a gente propia:

… como distinguidos al capitán Luis Loño, jefe de la compañía del 
Batallón de Murcia y al cabo Isidro Gallego, comandante del Blokaus 
Miskre-la nº 1, que rodeado por centenares de enemigos y habiendo su-
frido bajas, mantuvo su puesto hasta ser socorrido por la columna.

Se completaba la lista citando que las fuerzas de la columna cumplie-
ron las órdenes con precisión y bizarría y continuaba con la relación de los 
distinguidos:

… al comandante de Regulares Pedro Garrido que escaló la cresta 
que dominaba la posición bajo un intenso fuego resultando herido de 
gravedad; al alférez Manuel Negrón que se sostuvo en las alturas a pesar 
del tiroteo recibido; al teniente Sabas Navarro que entró en Miskrela nº 1 
sin abrir fuego; al capitán Quílez, de la 3ª Batería, que a pesar de resultar 
herido se mantuvo al frente de sus piezas.44

42 � El número de bajas enemigas, así como el de los atacantes a la posición y el blocao no se han 
podido concretar. Como ya hemos citado, las fuentes consultadas ni coinciden en el número de 
atacantes: El ABC del 15 de abril de 1922 cita 1.500 atacantes. El periodista y legionario Arturo 
Casanueva (ABC, 18 de abril de 1922), coincide en la cifra: 1.500 moros; así como el capitán 
De Silva, jefe de la 18ª Compañía del Tercio de Extranjeros, que en el parte cursado sobre la 
acción calcula la fuerza atacante en 1.500 hombres; pero la obra Historia de las Campañas de 
Marruecos cita: … unos mil guerreros semiprofesionales, preparados y con ansia de revancha. 
(p.250). La Orden General de la Comandancia de Ceuta del 15 de abril de 1922 cifra los atacan-
tes en 300 enemigos mientras que la del 29 de abril de 1923 cita a 500 atacantes contra el blocao 
nº 1 –faltan los de la posición-. En relación a las bajas, tampoco coinciden los números: El ABC 
del 14 de abril refiere la recogida de más de 80 cadáveres. El ABC de 15 de abril cifra las bajas 
entre 700 y 800, habiéndose recogido 150 cadáveres enemigos. El ABC del 21 de abril, cifra 
estas bajas en 600 y la Historia de las Campañas de Marruecos escribe: … dejaban en el campo 
más de cien muertos. (p.251); otra referencia la publicó la Orden General de la Comandancia de 
Ceuta del 15 de abril de 1922: … recogiéndose frente al blocao 53 cadáveres…

43 � Orden del Tercio de Extranjeros del 14 de abril de 1922. Año II, número 10. Artículo 1º.
44 � Parte firmado en Xauen el 16 de abril de 1922.
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Quílez, que como hemos leído resultó herido en una pierna, no qui-
so dejar las piezas y permaneció al frente de su batería hasta que llegó a 
Xauen. Otros distinguidos fueron: el soldado Vicente Terga, del Batallón de 
Murcia, muerto; los artilleros Pedro Martínez Bonilla y Antonio García Es-
paña de la Comandancia de Artillería, heridos, y el cabo Ahmed Mohamed 
Ben Mohamed y los soldados Amar Ben Jalala, Amed Ben Mohamed Susi, 
Ali Ben Josain Stuti, Abdel Ben Jamel Allat, Mogtar Ben Maimon Ygnase, 
Mohamed Ben Hamet el Guali, Mohamed Ben Benjamit, Mohamed Ben 
Mohamed Bajayaduy, Bohaza Ben Salag Bujalayuj, Hamed Ben Cabbdur 
Uquili, Hamido Ben Dris Tahyauy, de Regulares de Ceuta nº 3, heridos.45

Durante las operaciones de la mañana, la 18ª Compañía sufrió diver-
sas bajas: resultó muerto el legionario de segunda Mario López Vega; An-
drés Hernández Molina estaba herido muy grave; Gregorio Martínez Viñas, 
herido grave y Antonio de Acuña Gertrudis, herido.

De Silva concluía el informe dirigido al teniente coronel jefe de La 
Legión, destacando las grandes pruebas de valor y elevado espíritu demos-
trado por toda la guarnición.

El balance final de la defensa de Miskrela nº 1 fue de un muerto -Ca-
lixto González Fernández-, cuatro heridos -Miguel de los Santos, José Ola-
rra Calzada y Juan Arnedo Navas y un policía indígena- y nueve contusos 
-cabo Isidro Gallego Cuesta y legionarios Santiago Aparicio Santamaría, 
Enrique García Pérez, Gil García Regueira, Ángel Cardona Costa, Jesús Pé-
rez Cantera, Antonio Anillo Marín, Eduvigis Hidalgo Manota y uno de los 
policías -Alí Ben Silan Ben Lahsem o Abselam Ben Alí Guasani- entre sus 
defensores. Tan solo resultó ileso el legionario Mariano Rodríguez Álamo.

A lo largo de la mañana se formó un convoy en el que se cargaron las 
bajas enemigas de los notables que no se enterraron y las propias. La colum-
na se desplazó hasta Xauen donde los cuerpos de los destacados rebeldes 
fueron entregados al capitán de la Policía Indígena.

Entre tanto, en Xauen, una vez descubierta la maniobra de infiltración 
de rebeldes en la ciudad, las autoridades militares actuaron con celeridad 
contra ellos. Las tropas localizaron, detuvieron y encarcelaron a los infil-
trados, sofocando así definitivamente la estratagema para tomar la ciudad.

Finalizadas las operaciones, el día 14, el general Bernardo Álvarez del 
Manzano y Menéndez Valdés, Comandante General de Ceuta, realizó un lla-
mamiento a los poblados rebeldes conminándolos al sometimiento de la autori-
dad del Majzen. Tras la fallida revuelta del día anterior, las casas de los poblados 
del entorno de Xauen exhibieron banderas blancas en señal de sumisión. Las 

45 � Orden General Comandancia General de Ceuta 15 de abril de 1922.
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posteriores acciones desarrolladas en la zona condujeron a la detención de 80 
rebeldes a quienes se intervino el armamento.46

En la Orden General de la Comandancia General de Ceuta, se publicó 
el reconocimiento al valor demostrado en la defensa de Miskrela:

… todos los que tomaron parte en rechazar el ataque enemigo y muy es-
pecialmente la de cuantos han sido muertos y heridos, merecen las mayores 
alabanzas, pues una vez más han demostrado todos con su comportamiento, 
cuanto puede esperarse de un ejército que con tal valentía cumple en toda 
ocasión con su sagrado deber dando así a la Patria nuevos días de gloria.47

MEDALLA MILITAR INDIVIDUAL PARA LOS DEFENSORES  
DE MISKRELA Nº 1

El Alto Comisario de España en Marruecos, máxima autoridad en el 
Protectorado, remitía un telegrama haciendo público su reconocimiento a 
los combatientes del 13 de abril en el sector de Xauen:

Enterado duro castigo infligido ayer al enemigo por columna Xauen 
y posición Miskre-la en su furioso ataque a esta últimas, felicito a cuan-
tos intervinieron en este brillante hecho que pone una vez más de mani-
fiesto la bizarría y pericia de nuestro ejército.48

El teniente coronel Millán Astray no quería que transcurriera mucho 
tiempo sin que los defensores de Miskrela tuvieran un reconocimiento ante 
sus compañeros. Lo hizo realidad firmando la orden de ascenso de algunos 
de aquellos valientes:

Por su brillante comportamiento legionario en la defensa del blokao 
de Miscrel-la n.º 1, quedan ascendidos a sargento por méritos de guerra 
el cabo comandante de dicho blokao Isidro Gallego Cuesta; y a cabos 
por méritos de guerra, los legionarios Miguel de los Santos, Juan Arnedo 
Navas y José Olarra Calzada, que resultaron heridos, y cuando se reciba 
la propuesta detalladamente de la conducta de los demás, que según to-
dos los informes fue gloriosa por el espíritu verdaderamente legionario, 
procédese a la otorgación de las recompensas que se merezcan.49

46 � ABC, 16 de abril de 1922.
47 � Orden del Tercio de Extranjeros del 14 de abril de 1922. Año II, número 10. Artículo 1º.
48 � Orden General de la Comandancia General de Ceuta del 14 de abril de 1922. Año II, NUM 

104. Artículo 2º.
49 � Orden de La Legión del día 16 de abril de 1922 en Ceuta.
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Aquel informe con la conducta de los demás no se hizo esperar y en 
consecuencia, solo unos días después, el teniente coronel firmó otros ascen-
sos que se publicaron en la Orden de La Legión:

Por su brillante comportamiento legionario en la defensa del blokao 
Miscrel-la num.1, el día 13 del actual, quedan ascendidos por méritos de 
guerra las clases e individuos que a continuación se relacionan:

18 compañía, legionario de 2ª Calixto Fernández Blanco (sic), cabo 
efectivo, muerto gloriosamente; id. id. Santiago Aparicio Santamaría, id. 
id. Manuel Rodríguez id. id. Eduvigis Hidalgo Manota, id. id. Ángel Car-
dona Costa, id. id. Jesús Pérez Cantera, a legionarios de 1ª.50

El 27 de abril, la tercera y la quinta banderas formaron en el Zoco 
El Jemís de Beni-Aros en un acto militar. El Jefe del Tercio de Extranjeros 
entregó los galones de sargento a Isidro Gallego Cuesta y los de cabo a los 
otros ascendidos que se habían distinguido organizando y manteniendo la 
defensa del blocao de Miskrela nº 1 el 13 de aquel mismo mes. Una recom-
pensa que como sabemos, precedía a otra de gran importancia. La decidida 
defensa de Miskrela nº 1 supuso para los componentes de la guarnición, un 
cabo y doce legionarios del Tercio de Extranjeros y dos policías indígenas, 
otro premio: la concesión a cada uno de ellos de la Medalla militar.

La Medalla militar, que se instituyó en 1918 como exclusivamente 
honorífica, es decir sin una pensión ni otras prerrogativas (que más adelan-
te sí recibirían sus poseedores), a partir de 1920 sería definida como una 
recompensa ejemplar e inmediata a los hechos y servicios muy notorios y 
distinguidos realizados al frente del enemigo. Esta condecoración premiaba 
el valor distinguido y el Reglamento de Recompensas de 11 de abril de 1925 
concretaba su concesión: 51

… cuando la abnegación, el valor, las virtudes militares, las condi-
ciones y aptitudes profesionales, aisladas o conjuntamente consideradas 
hayan sido puestas de manifiesto de un modo indiscutible y muy sobre-
saliente en una hazaña o combate, en una operación de guerra o en una 
fructífera labor de conjunto, sin que en ningún caso pueda otorgarse por 
acumulación de méritos sucesivamente evidenciados en distintas opera-
ciones de guerra.52

50 � 25 de abril de 1922.
51 � Reglamento de Recompensas en tiempo de Guerra de 10 de marzo de 1920. Reglamento de la 

Medalla militar (Apéndice nº 4).
52 � Apéndice nº 14.
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Un posterior Reglamento de Recompensas en Tiempo de Guerra, pre-
cisaba:

… servirá como recompensa ejemplar e inmediata para premiar he-
chos o servicios de valor muy distinguido realizados por individuos del 
Ejército o unidades orgánicas del mismo al frente del enemigo.53

Esta condecoración muy rara vez se ha concedido a varios individuos 
por la misma acción, pero tenemos conocimiento de, al menos, otro caso 
de concesión de la Medalla militar a varios militares por un mismo hecho: 
a cada uno de los defensores supervivientes de la guarnición del blocao de 
Abada Alto. Su guarnición, formada por Cazadores de Madrid nº 2 e Inge-
nieros, permaneció sitiada entre el 7 de septiembre y el 25 de octubre de 
1924. Durante semanas no pudo recibir ni alimentos ni agua debido al férreo 
asedio a que estuvo sometida. Mientras duró el acoso sufrió continuas bajas, 
pero sus defensores fueron capaces de mantener la posición a pesar de las 
privaciones. El alférez López Neira, jefe de la sección, dos cabos y cuatro 
soldados sobrevivieron defendiendo el blocao durante casi cincuenta días. 
Por estos méritos recibieron la Cruz Laureada de San Fernando el oficial y 
el cabo Blanco y todos los supervivientes, la Medalla militar.54

Volviendo a las recompensas de Miskrela, la Orden General de la 
Comandancia General de Ceuta del 29 de abril de 1923 publicaba:

Del expediente instruido en averiguación de los méritos contraídos por 
la guarnición del blokaus Miskrela nº 1 en el ataque a la posición de este 
nombre, realizado por los moros en 13 de abril de 1922, se desprende que 
dicha guarnición tomó precisamente las medidas convenientes para el mo-
mento de peligro que al presentarse éste en las primeras horas del día, cada 
cual ocupó su puesto sin confusión ninguna; que resistió, rechazándolos, tres 
asaltos de un enemigo 25 veces superior en número, causándole crecido nú-
mero de bajas, difícil de apreciar exactamente por ser retiradas por mujeres 
y niños; quebrantando al enemigo por completo; incomunicados con la po-
sición principal y en previsión de que el socorro tardase en llegar o no lle-
gase, economizaron sus municiones, no contestando al fuego enemigo sino 
cuando el blanco era seguro. Todos los que la componían resultaron heridos 
o contusos y uno muerto; a pesar de lo cual se mantuvieron los primeros 

53 � 14 de marzo de 1942. Apéndice nº 22.
54 � Teniente Leopoldo López Neira; cabo de infantería Manuel Blanco Pardal; cabo de Ingenieros 

José Quetglas Bañón; soldados de Infantería Enrique López Bernal, Domingo Redondo Arro-
yo, Casimiro Ballesteros Escobar, Pedro García Abad (o Garrido Abad).
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en su puesto como cuadra al soldado español bien instruido y sólidamente 
disciplinado, acreditando así la sabiduría de las Reales Ordenanzas y bondad 
de los reglamentos; por seguir todos los cuales consiguieron quince hombres 
tan señalado triunfo sobre 500 y un día de gloria para su Cuerpo, el Ejército y 
la Patria. Por todo ello he resuelto en uso de las atribuciones que me confiere 
la R.O. de 21 del corriente para que sirva de estímulo y ejemplo que superar a 
cuantos en el mismo caso pudieran encontrarse, conceder la Medalla militar 
que se impondrá con la solemnidad reglamentaria a la guarnición, compuesta 
de las siguientes clases e individuos. TERCIO DE EXTRANJEROS. Cabo, 
Isidro Gallego Cuesta; Legionarios, Mariano Rodríguez Álamos; Enrique 
García Pérez; Gil García Regueira; Jesús Pérez Cantera; Santiago Aparicio 
Santamaría; Miguel de los Santos Baraudián; Juan Arnedo Navas; José Alar-
za Calzada; Antonio Anillo Martín; Eduvigis Hidalgo Manota; Ángel Cardo 
Cuesta; Calixto González Fernández (muerto).

El juez instructor que realizó la investigación de los méritos durante 
la acción, determinaba en su informe:

…la defensa del blokaus Miskrel la número 1 fue brillante por ex-
celencia y que a ello se debió en gran parte el clamoroso éxito obtenido 
por nuestras tropas en dicho día, y el ruidosísimo fracaso del enemigo, 
pues este posesionado de dicho blokaus, pondría en situación muy crítica 
y peligrosa a la posición Miskre la, que está dominada por aquel y por 
el Yebel Mago, y por consecuencia, hubiese sido inminente quizás un 
ataque a la ciudad de Xauen.55

La Orden circular del 7 de junio de 1923 citaba:

El Comandante General de Ceuta, en 11 de mayo próximo pasado, 
dio cuenta de haber concedido la Medalla militar a la guarnición del bloc-
kaus “Miskrel-la” nº. 1 como recompensa a su comportamiento y méritos 
en la defensa del mismo el día 13 de abril de 1922; guarnición compuesta 
del personal que figura en la siguiente relación, que da principio con el 
cabo Isidro Gallego Cuesta y termina con el Policía núm. 7.051, Abse-
lam Ben Alí Guasaní; y en uso de las atribuciones que le confiere la Real 
Orden Circular de 21 de abril último (D.O. nº. 89), en relación con las 
consignadas en el artículo tercero del reglamento provisional de dicha 
Medalla de 12 de marzo de 1920 y en su vista, el Rey (q.D.g.) ha tenido 
a bien confirmar la referida concesión.56

55 � 18 de noviembre de 1922.
56 � D.O. nº 125 de 9 de junio de 1924.
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La Circular del 2 de abril de 1924 contenía la revisión de las informa-
ciones instruidas en ese expediente y confirmaba la concesión de la Medalla 
militar a la guarnición de Miskrela nº 1, dejando fuera de ésta al antiguo 
legionario Antonio Anillo Martín, por haber desertado de su compañía el 21 
de abril de 1922.57

Con intención de generalizar las recompensas entre todos los com-
ponentes de la quinta Bandera, el jefe de La Legión quiso recompensar sus 
méritos en los últimos combates; de esta manera, el 27 de mayo de 1922 
publicó en la Orden de La Legión la concesión de una corbata al guión de 
la unidad:

… la 5ª como compendio de su intervención en los combates de 
Ayalia, El Ajmás y Beni Aros, destacando muy señaladamente su actua-
ción en la toma de Tazarut, en la que cayeron gallardamente Oficiales y 
legionarios, la hace acreedora a la alta distinción legionaria que adorne 
su Bandera, que lleva las armas del Gran Capitán con una corbata en la 
que se lea: Tazarut.

LAS BAJAS DEL COMBATE DE MISKRELA

Las operaciones de Miskrela, incluida la defensa de la posición prin-
cipal y de los blocaos, supusieron un importante número de bajas que se 
repartieron entre las diferentes unidades que, de una manera o de otra, inter-
vinieron en la acción:

Los muertos fueron: comandante Pedro Garrido Mac Kormic y te-
niente Jesús Vidal Gómez, de Regulares de Ceuta nº 3; cabo Eladio Mante-
cón, de la Comandancia de Intendencia; soldados José Oriol Méndez, José 
González Fernández, Benito Portela Fontán, Antonio Somoza Rodríguez, 
Vicente Franga Chao, del Batallón Expedicionario de Murcia; artillero José 
López Tabarco y Pedro Martínez Bonilla, de la Comandancia de Artillería; 
legionarios Calixto González Fernández, Andrés Fernández Molina, Mario 
López Vega, del Tercio de Extranjeros; soldado peninsular David Martínez, 
de Regulares de Ceuta; soldado cazador Antonio Calahorra, del Batallón de 
Cazadores de Arapiles; artilleros, José Rubio e Inocente Sánchez, del Regi-
miento Mixto de Artillería.

Heridos o contusos resultaron el capitán Antonio Quílez, del Regimien-
to Mixto de Artillería de Ceuta; teniente Luis Vaquera Álvarez y 22 de tropa 

57 � D.O. nº 78 de 3 de abril de 1924.
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del Grupo de Fuerzas Regulares de Ceuta nº 3; tenientes Jorge Fausto Ruiz y 
Guillermo de Miguel Ibáñez y soldados Darío Fernández Rodríguez, José Li-
rola Yébanos, Antonio Viñuesa Sáenz, de Ametralladoras de Posición; alférez 
Andrés Saliquet Navarro, del Batallón de Barbastro; soldados Daniel Adelai-
do López, Ramón Trillo, José Vicente Montesinos, Antonio Anta Anta, José 
Camba Estévez, Jesús Peinado Fernández, Ramón Concepción Ugarín, Se-
cundino Prado, Baldomero Rana Martínez; Francisco Rodríguez, del Batallón 
de Murcia; artillero Antonio García España, de la Comandancia de Artillería; 
cabo Isidro Gallego y legionarios Santiago Aparicio Santamaría, Juan Arnedo 
Navas, José Olano Calzado, Miguel de los Santos, Andrés Fernández Molina, 
Gregorio Martínez Pina, Antonio Acuña Gertrudis, Mariano Rodríguez, An-
tonio Villamaría, Eduvigis Hidalgo, Enrique García Perea, Gil García Rodrí-
guez, Jesús Pérez y Antonio Anillo Marín, del Tercio de Extranjeros; soldado 
Francisco Cortijo Martín y Máximo Sanz Gutiérrez de Batallón de Cazadores 
de Arapiles; cabo José Nevot Robles y artilleros Antonio Danena, Francisco 
Castel Castel y Francisco González Regalado, Martínez Viñas, José Rubín e 
Inocente Sánchez, Miguel de los Santos, del Regimiento Mixto Artillería de 
Ceuta; soldado Antonio Andrés Tomás, de Ingenieros de Ceuta; soldado Juan 
Gómez Sola, de Caballería de Vitoria; soldado Pablo Guado Martín, de Telé-
grafos de Campaña.

LOS DEFENSORES DE MISKRELA Nº 1, HOMBRE A HOMBRE

¿Quiénes eran los defensores del blocao Miskrela nº 1? Todos los le-
gionarios firmaron su compromiso al principio de octubre de 1921, todos se 
acogieron a lo marcado por las Órdenes circulares del 8 y el 31 de agosto de 
ese año. Quizás dejándose llevar por un sentimiento patriótico que condujo 
a miles de voluntarios a las filas del Tercio en solo tres meses. Sin aden-
trarnos mucho más de lo que reflejan las hojas de servicio, a continuación 
presentamos unas breves semblanzas de los protagonistas de los defensores 
de Miskrela nº 1. Lamentablemente no ha sido posible encontrar referencias 
de los dos policías indígenas que completaban la guarnición.58 De los legio-
narios que completaban el pelotón que defendió el blocao tenemos:

Cabo Isidro Gallego Cuesta. Era segoviano, natural de Saldaña 
donde había nacido en mayo de 1887. Con el pelo castaño, los ojos azules 

58 � Solicitados informes al Archivo General Militar de Segovia, Archivo General Militar de Gua-
dalajara, Archivo General Militar de Madrid, Pagaduría de Pensiones y Mutilados de Tetuán, 
Archivo Intermedio Militar de Ceuta, Museo de Regulares de Ceuta y Subdelegación de De-
fensa de Ceuta, la respuesta fue en todos los casos negativa.
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y 1,72 metros de estatura, era vecino de Gijón y estaba casado. Se trataba 
de un veterano de 34 años que sólo unos meses antes trabajaba como coci-
nero en Gijón. En octubre de 1921 firmó en el Banderín de Enganche por 
el tiempo de duración de la campaña y citó que había servido tres años en 
Artillería de Montaña y que durante ocho había sido Guardia Civil. Sus 
amplios conocimientos militares como artillero y guardia civil le llevaron 
a ser ascendido a cabo en las mismas fechas de la organización de la quinta 
Bandera, en diciembre de 1921.

El 16 de abril de 1922 ascendió a sargento por los méritos de guerra 
demostrados al frente de su pelotón en la defensa del blocao de Miskrela nº 
1 el 13 de abril de 1922. En aquella defensa resultó contuso. El juez instruc-
tor que investigó esta acción dijo de él que supo ejercer el mando e infun-
dir a sus subordinados la moral necesaria para que tuviesen una ilimitada 
confianza en que con sus órdenes, irían a la victoria. Por esta misma acción 
se le concedió la Medalla militar. Fue uno de los legionarios agraciados con 
un premio de 1.000 pesetas donado por el diario El Imparcial de Madrid a 
los que protagonizaron una acción destacada, en su caso por su respuesta al 
ataque del blocao.

Gallego intervino en las operaciones de Xauen de 1922 y en noviem-
bre de ese año fue licenciado por haber cumplido el compromiso que por 
la duración de la campaña tenía firmado con el Tercio de Extranjeros. Fijó 
su residencia en Gijón (Asturias) donde no permaneció mucho tiempo pues 
poco después marchó a trabajar a Madrid.

Legionario de segunda Calixto González Fernández, fue el único 
fallecido de los defensores del blocao Miskrela nº 1. Era originario de Poo, 

ayuntamiento de Llanes (Asturias) y como mu-
chos compañeros había ingresado en el Tercio de 
Extranjeros el 6 de octubre de 1921. González 
resultó ser sobrino del teniente coronel Santiago 
González Tablas, el insigne jefe de Regulares de 
Ceuta nº 3 que caería un mes después, el 12 de 
mayo de 1922, cuando dirigía a sus Regulares en 
el asalto a Tazarut. Calixto, uno de los quince de-
fensores del blocao de Miskrela nº 1, se encontra-
ba de puesto en el momento preciso del ataque y 
murió a causa de la explosión producida por un 
proyectil de artillería. Más adelante se le conce-
dería la Medalla militar.

Sus padres recibieron como efectos perso-
nales: un reloj, una medalla y 100 pesetas que el 

Legionario de segunda 
Calixto González 

Fernández (muerto)
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Casino Africano de Ceuta había otorgado para las familias de diversos falle-
cidos del Tercio. Posteriormente se les remitieron 193,30 pesetas, producto 
del ajuste de la masita y más tarde, 83,23 pesetas como importe de la tercera 
parte de la segunda mitad de la prima de enganche.

Legionario de segunda Mariano Rodríguez Álamo. Había nacido 
en Toledo en febrero de 1894. Soltero, residía en Madrid donde se dedicaba 
a la albañilería cuando se dirigió al Banderín de Enganche de Madrid donde 

pasó reconocimiento médico y, el 3 de octubre de 
1921 firmó por cuatro años. Tenía la barba cerra-
da, los ojos azules, pelo castaño y medía 1,66 me-
tros. En el sorteo para ser llamado a filas resultó 
excedente de cupo.

En el Tercio de Extranjeros se le destinó 
a la 18ª Compañía de la quinta Bandera y el 16 
de diciembre partió hacia Ben Karrich. En el mes 
de abril de 1922 ascendió a legionario de primera 
por su destacada acción en el blokao Miskrela, 
en la que resultó ileso. Por esta misma defensa se 
le concedió la Medalla militar. En noviembre de 
1922 fue ascendido a cabo.

Encontrándose en la zona de Xauen, en las 
operaciones del 17 de julio de 1924 en Empsa, 
resultó herido y fue evacuado al Hospital Militar 

de Ceuta. Durante el otoño de 1924 participó en las operaciones del replie-
gue de Xauen hasta Tetuán. Recibió la Cruz de Plata al mérito militar con 
distintivo rojo por su actuación en el 5º Periodo de operaciones. El 6 de oc-

tubre de 1925 causó baja en el Tercio al haber 
cumplido el compromiso de cuatro años. Fijó su 
residencia en Toledo.

Legionario de segunda Enrique García 
Pérez, había nacido en febrero de 1889 en San-
tander. Era soltero y residía en La Habana (Cuba) 
donde se dedicaba al comercio. Precisó de una 
autorización del Cónsul de España para trasladar-
se hasta la península donde firmó su compromiso 
en el Banderín de Enganche de Ceuta. Tenía bar-
ba cerrada, era moreno con los ojos pardos y me-
día 1,69 metros. Alegó no haber servido en filas 
anteriormente y aquel 7 de octubre de 1921 se 
comprometió por cuatro años.

Legionario de segunda 
Mariano Rodríguez 

Álamo

Legionario de segunda 
Enrique García Pérez
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En el mes de abril de 1922 ascendió a legionario de primera por su 
destacada acción en el blokao Miskrela donde resultó contuso. Por la misma 
acción se le concedió la Medalla militar.

Participando en las operaciones del repliegue de Xauen en el otoño de 
1924; el 19 de diciembre de 1924 resultó herido en el Zoco el Arbaa. Ingre-
só en el Hospital de Tetuán donde permaneció hasta el 15 de enero. Por su 
actuación en el 5º Periodo de operaciones recibió la Cruz de Plata al Mérito 
militar con distintivo rojo.

En febrero de 1925 ascendió a cabo. El 10 de octubre de 1925 causó 
baja en el Tercio por haber cumplido el compromiso firmado por cuatro 
años. Fijó su residencia en Santander.

Legionario de segunda Gil García Regueira. Había nacido en febre-
ro de 1900 en Piñeira (Lugo). Residía en La Habana (Cuba) donde trabajaba 
como chofer por lo que necesitó de una autorización del Cónsul para poder 
trasladarse a España. Era soltero y tenía barba poblada, el pelo castaño, los 
ojos pardos y medía 1,69 metros. Cuando aquel 7 de octubre de 1921 firmó 
un compromiso por cuatro años en el Banderín de Enganche de Ceuta alegó 
no haber servido en filas anteriormente.

En el mes de abril de 1921 ascendió a legionario de primera por su 
destacada acción en el blokao Miskrela donde resultó contuso y por la cual 
recibió la Medalla militar.

Manteniéndose en operaciones, el 3 de agosto de 1924 ingresó en el 
Hospital Militar de Ceuta donde permaneció hasta el día 21. Incorporado 
a la 17ª Compañía, el 10 de diciembre de ese año desapareció durante las 
operaciones de la evacuación del Zoco el Arbaa.

Legionario de segunda Jesús Pérez Cantera, había nacido en febre-
ro de 1898 en Cuevas de Vera (Almería). Residía en La Habana donde tra-

bajaba como jornalero por lo que precisó de una 
autorización del Cónsul para regresar a España y 
el 7 de octubre de 1921 firmó un compromiso por 
cinco años en el Banderín de Enganche de Ceuta. 
Tenía la barba poblada, el cabello castaño claro, 
los ojos grises y una cicatriz en la frente. Alegó 
no haber servido en filas anteriormente.

En el mes de abril de 1921 ascendió a le-
gionario de primera por su destacada acción en el 
blokao Miskrela donde resultó contuso y por la 
misma acción se le concedió la Medalla militar. 
En diciembre de 1922 ascendió a cabo y en no-
viembre de 1925 a sargento. Decidido a continuar 

Legionario de segunda 
Jesús Pérez Cantera
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en el Tercio, en abril de 1928 ascendió a suboficial. El 23 de septiembre de 
1924 resultó herido en los combates de Kudia Empsa, ingresando en el Hos-
pital Militar de Chafarinas donde permaneció hasta el 14 de enero de 1925.

Recibió la Cruz de Plata al Mérito militar con distintivo rojo su actua-
ción en el 2º Periodo de Operaciones; otra por el 5º Periodo de Operaciones 
y una tercera, pensionada, en febrero de 1927. En septiembre de 1926 le fue 
concedida la Medalla de Sufrimientos por la Patria y en 1929, una Cruz de 
María Cristina. Pérez Cantera intervino en la evacuación de Xauen y más 
tarde, con la séptima Bandera, en las operaciones de Alhucemas. En octubre 
de 1928 causó baja en el Tercio por haberse cumplido su última ampliación 
de compromiso. Fijó su residencia en Cuevas de Vera (Almería).

Legionario de segunda Santiago Aparicio Santamaría. Había naci-
do en julio de 1893 en Nuez de Abajo (Burgos). Residía en La Habana don-
de trabajaba como jornalero en el momento de firmar su compromiso con 
el Tercio el 6 de octubre de 1921. Alegó no haber servido en filas anterior-
mente y se comprometió por cinco años. Era soltero y tenía barba poblada, 
el cabello rubio y los ojos negros.

En el mes de abril de 1921 ascendió a legionario de primera por su des-
tacada acción en el blokao Miskrela donde resultó contuso. Por la misma ac-
ción se le concedió la Medalla militar. En diciembre de 1922 ascendió a cabo.

El 4 de julio de 1924 resultó herido en el reconocimiento ofensivo de 
Tazza, siendo ingresado en el Hospital Militar de Ceuta. El 10 de octubre, 
enfermó e ingresó de nuevo en el hospital donde permaneció hasta el 29.

Se le concedió la Cruz de Plata al Mérito militar con distintivo rojo su 
actuación en el 5º Periodo de Operaciones y otra por el 9º Periodo y una ter-
cera, pensionada, en febrero de 1927. En octubre de 1926 recibió la Medalla 
de Sufrimientos por la Patria.

Con la séptima Bandera intervino en el desembarco de Alhucemas. En 
las operaciones del Monte Malmusi resultó alcanzado en el pecho. Trasladado 
al hospital de la Cebadilla, desapareció. Se abrieron diligencias para dar con 
su paradero pero resultaron infructuosas y el juez lo declaró desaparecido.

Legionario de segunda Miguel de los Santos Barandián. Había nacido 
en julio de 1892 en Bilbao. Era soltero y ejercía el oficio de maletero cuando 
firmó un compromiso en el Banderín de Enganche de Bilbao por cuatro años. 
Medía 1,68 metros, tenía el pelo castaño, los ojos pardos y barba poblada. Como 
muchos de sus compañeros no había servido con anterioridad en el ejército.

Se le concedió la Medalla militar por su actuación en el combate del 
13 de abril de 1922 del blokao Miskrela nº 1 y en mayo de 1924 recibió la 
Medalla de Sufrimientos por la Patria con una pensión vitalicia de 12,50 
pesetas mensuales.
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Durante la acción de Miskrela resultó herido en una mano y el 16 de 
abril de 1922 fue ascendió a cabo por méritos de guerra y evacuado al Hos-
pital de Ceuta. En el reconocimiento facultativo el Tribunal Médico detectó 
la falta del dedo índice de la mano izquierda y la contractura de los músculos 
extensores de la misma, siendo declarado inútil para el servicio de las armas. 
A pesar de sus lesiones, la inexorable rueda administrativa determinó que 
no llegaba a cumplir los requisitos exigidos para ingresar en el Cuerpo de 
Inválidos y fue licenciado el 28 de octubre de 1922.

Legionario de segunda Juan Arnedo Navas. Había nacido en sep-
tiembre de 1895 en Bilbao. Era soltero y trabajaba como carpintero cuando 

se comprometió con La Legión firmando un com-
promiso en el Banderín de Enganche de Vizcaya 
por el tiempo de duración de la campaña. Tenía 
una estatura de 1,69 metros, el pelo castaño, los 
ojos pardos y barba poblada. En su día había rea-
lizado el servicio militar en el Regimiento de 
Cuenca nº 27.

Tras el relevo en Miskrela fue ingresado en 
el Hospital de Xauen de donde pasó al de Tetuán 
hasta el 19 de abril. El 16 de abril de 1922 ascen-
dió a cabo por méritos de guerra por la acción de 
Miskrela en la que resultó herido. Por esta acción 
se le concedió la Medalla militar.

Intervino en las operaciones de Xauen en 
1922 y en noviembre de ese año marchó licencia-

do por haber cumplido el compromiso que por la duración de la campaña 
tenía firmado con el Tercio de Extranjeros.

Legionario de segunda José Olarra Calzada. Era natural de Mun-
daca (Vizcaya) donde había nacido en abril de 1893. Era soltero y trabajaba 
como panadero en Madrid cuando firmó su compromiso en el Banderín de 
Enganche de Madrid por el periodo de duración de la campaña. Olarra, que 
sobresalía sobre sus compañeros con sus 1,74 metros de altura, tenía el pelo 
castaño y no había realizado el servicio militar.

En la defensa del blocao de Miskrela resultó herido siendo ingresando 
en el Hospital de Ceuta. El 16 de abril de 1922 ascendió a cabo por méritos 
de guerra por los méritos de Miskrela. Por esta defensa se le concedió la 
Medalla militar.

Intervino en las operaciones de Xauen en 1922 y firmó un nuevo com-
promiso por dos años pasando a la 16ª Compañía de la cuarta Bandera. Inter-
vino en las operaciones de Tizzi Azza, en el año 1923. El 7 de marzo de 1924, 

Legionario de segunda 
Juan Arnedo Navas



ANTONIO GARCÍA MOYA78 

Revista de Historia Militar, 127 (2020), pp. 78-82. ISSN: 0482-5748

combatiendo en Loma Roja, resultó herido e ingresó en el Hospital Docker de 
Melilla donde falleció el día 25 a consecuencia de las heridas recibidas.

Legionario de segunda Antonio Anillo Marín. Había nacido en di-
ciembre de 1891 en Ronda (Málaga). Era soltero y trabajaba en el comercio 
cuando firmó un compromiso de cinco años en el Banderín de Enganche de 
Madrid. Manifestó haber servido durante nueve años en intendencia. Medía 
1,67 metros, tenía los ojos negros, la barba poblada y el pelo moreno.

Después de las acciones de Miskrela, el 21 de abril de 1922 desapreció 
de su compañía. Como consecuencia fue declarado en rebeldía causando baja 
en la unidad hasta que se presentase o fuese capturado. El 7 de junio de 1923 
se le concedió la Medalla militar por su actuación en el combate del 13 de abril 
de 1922 en el blokao Miskrela nº 1 en la que resultó contuso. Posteriormente 
no le fue confirmada la condecoración debido a la deserción de su unidad.

Legionario de segunda Ángel Cardona Costa. Había nacido en julio 
de 1896 en Barcelona. Era soltero y tenía el oficio de jornalero cuando firmó 
su compromiso de cinco años en el Banderín de Enganche de Ceuta. Medía 

1,69, tenía los ojos pardos y el pelo negro y mani-
festó haber realizado el servicio militar.

Durante la defensa del blocao de Miskrela 
nº 1 resultó contuso. Por esta acción se le concedió 
la Medalla militar. A lo largo de su permanencia 
en el Tercio recibió tres cruces de Plata al Mérito 
militar con distintivo rojo y fue citado cinco veces 
en la Orden del Cuerpo como distinguido: por su 
arrojo y espíritu en las operaciones de Miskrela 
y el Zoco el Jemis de Beni Aros y por su valor y 
gran espíritu legionario en las de Kobba Darsa, 
Haffa el Duira y los Morabos.

El 13 de abril de 1922 ascendió a legiona-
rio de 1ª por méritos de guerra por la acción de Miskrela. Cardona promo-
cionó a cabo en octubre de 1922 y a sargento en agosto de 1924. Intervino 
en la retirada de Xauen en el otoño de 1924 y en 1925 en las operaciones 
de Kudia Tahar. Obtuvo el ascenso a sargento 1º en diciembre de 1933; en 
enero de 1934 a brigada y en noviembre a subteniente; en noviembre de 
1936 fue promovido a alférez, quedando en el negociado de apoderación 
del 2º Tercio. El 22 de septiembre de 1942 rectificó sus apellidos por los 
auténticos, Corbella Carol.

Legionario de segunda Eduvigis Hidalgo Manota. Había nacido en 
abril de 1884 en Zalamea la Serena (Badajoz) donde residía. Era casado y 
tenía el oficio de labrador cuando firmó en el Banderín de Enganche del 

Legionario de segunda 
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Gobierno Militar de Badajoz un compromiso por cuatro años. Medía 1,69 y 
tenía los ojos azules, el pelo cano y barba cerrada y manifestó haber servido 
durante tres años en el Regimiento El Príncipe nº 3.

Fue uno de los defensores del blocao de Miskrela nº 1; el único que 
salió ileso. Ascendió a legionario de 1ª por méritos de guerra por esta acción 
por la cual se le concedió la Medalla militar.

Aquejado de paludismo, ingresó en la enfermería del Batallón Expe-
dicionario de Tarragona nº 78, establecida en Uad Lau, donde falleció el 10 
de agosto de 1924.

Los Policías indígenas Abselam Ben Alí 
Guasani nº 7051 y Ali Ben Silan Ben Lahsem nº 
7058, que también recibieron la Medalla militar, 
pertenecían a la Policía Indígena de Tetuán y en 
mayo de 1923 estaban en la Mía de Xauen.

Las fotografías de personas correspon-
den todas a Galería Militar Contemporánea, 
Tomo VII Medalla Militar, quinta parte, Ser-
vicio Histórico Militar, Imprenta IDEAL, Ma-
drid, 1980

Policía indígena Ali Ben 
Silan Ben Lahsem  

(nº 7058) 
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